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TESIS  DOCTORAL. 


Di  i.\  NOVELA  ENTRE  ios  i.vriNos.— EL  SATYHNX)\  DE  pktiiomo. 
LAS  METAMORFOSIS  ó  EL  ASNO  DE  ORO  i>k  api  levo. 


J3XCMO.  jSEÑOR: 


Suelen  los  que  en  trabajos  críticos  se  ocupan  comenzar 
encareciendo  la  importancia  grande  del  asunto  que  ofrece 
materia  á  sus  investigaciones  y  a  sus  juicios  Encuéntrome 
yo  en  un  caso  muy  diverso.  El  género  literarario  de  que 
voy  á  hablar  carece  en  los  pueblos  antiguos  de  la  importan- 
cia que  ha  tenido  en  los  modernos;  su  estudio  es  nno  de  los 
menos  interesantes  que  pueden  ofrecerse  en  el  vasto  y  ame- 
nísimo campo  de  las  letras  clásicas;  los  autores  cuyos  es- 
critos intento  analizar  en  esta  tesis  gozan  por  cierto  de  no 
envidiable  fama;  sus  libros  son  de  importancia  secundaria 
y  sólo  pueden  llamar  la  atención  de  la  critica  como  pin- 
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cou  '|iiHMi  l;i  novela  tiene  íntimo  onlaoe y  déla  cual  t:il  vea 
desciende  por  rigurosa  filiación. 

^  género  poético  es  también  la  novela  por  más  que  co* 
muumeute  emplee  La  prosa  com  i  instrumento,  [i]  sin  fe 
montarse  á  altas  teorías  estéticas,  debieron  conocerlo  los 
citados  preceptistas  que  colocaba u  en  la  poción  La  esencia 
de  la  poesía  y  que  guiados  por  tal  principio  llegaron  á  ne- 
gar á  Lucano  el  lauro  poético.  ^  sin  embargo  descamina- 
dos por  apariencias  externas  y  poniéndose  en  <s\  idente  con- 
tradicción con  sus  principios,  excluían  del  Parnaso  obras 
enteramente  poéticas,  al  paso  que  denominaban  poemas  á 
ciertos  tratados  didácl  icos  oien  lejanos  por  cierto  de  la  no- 
ble v  legitima  poesía  didascálioa  ¿Porqué  esta  diferencia? 
Porque  las  unas  estaban  en  prosa  y  las  otras  sujetas  á  nú- 
meros regulares  ¿Basta  esto  para  establecer  una  diferencia-' 

Constituye  la  obra  poética,  dice  nuestro  sabio  maestro  el 
Doctor  Milá  y  Fontanals,  n-na  concepción  presidida  por  la 
¡dea  de  belleza  ¿Y  quién  negará  que  este  y  no  otro  es  el  ca- 
rácter de  la  novela?  Su  forma  de  exposición  es  narrativa; 
dicho  se  eotá  que  no  pertenece  ni  á  la  poesía  subjetiva  ó 
lírica,  ni  á  la  objetivo-representativa  ó  dramática.  La  novela 
es  poesía  objetivo-narrativa,  y  como  tal  entra  plenamente 
en  la  jurisdicción  de  la  epopeya  (2),  es  un  sub-genero  suyo. 
Sólo  se  parece  á  la  historia  en  cuanto  á  esta  se  asemeja  la 
epopeya.  Ku  dos  grandes  secciones  puede  dividirse  el  vasto 
campo  de  la  poesía  narrativa.  Constituyen  la  primera  las 
epopeyas  primitivas  y  la  segunda  las  literarias  que  otros 
apellidan  poemas  épicos.  Las  verdaderas  epopeyas  pueden 
subdividirse  en  completas  y  fray  mentarías.  En  el  primer 
grupo  entran  sólo  las  epopeyas  sanskrita  y  griega  y  puede 
añadirse  la  obra  del  Dante  si  es  que  hay  empeño  en  consi- 
derarla como  epopeya  cristiana,  no  obstante  su  falta  de  ca- 
rácter narrativo.  Entre  las  fragmentarias  incluimos  los 
cantos  narrativos  de  todos  los  pueblos  que  no  han  llegado 
á  constituir  una  verdadera  epopeya.   A  este  género  perte  - 

I (  Al  llamará  la  novela  género  poético, aténgome  especialmente 
al  Origen  del  vocablo  poesía  y  á  la  acepción  en  que  es  tomado  por 
muehos  estéticos.  Por  lo  demás,  si  la  ¡irosa  se  considera  como  ex- 
presión de  lo  real,  \  la  poesía  de  lo  ideal,  la  novela  puede  ser  poesía 
\  prosa  seguD  los  casos. 

(2)    Tomamos  aquí  la  epopeya  en  un  sentido  genérico  y  lato,  com- 
prendiendo en  ella  todo  género  de  narraciones  poéticas. 
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incomparablemente  superior  el  Decameron  de  Boccacio  ó  la 
Vovtlas  ejemplares  de  Cervantes^    \ 

Indispensable    he  creído  están  preliminares  obsorvacio 
iic.  uorquo  algunos  críticos,  dando  un  sentido   harto  € 
tricto  d  l;i  palabra   aovóla,  han  puesto  en   tela  do  juicio  la 
legitimidad  do  este  vocablo  aplicado  \\  las  dos  obras  latina 
comunmente  tenidas  por  tale  3  cuyos   Minios  figuran  a*  la 
cabeza  do  esta  tt^sis.  Novela  e     in  duda  el  Satyricon  de  Pe 
tronío,  :'i  1 '1  sar  de  los  extraños  elementos  en  su  composición 
combinados.  Ila\  en  él  verdadera   acción  aunque  ahogada 
en  un  diluvio  de  episodios,    prosonta  caracteres  bien  mar- 
cados \  definidos,  \  en  medio  de  la  variedad  conserva  cier 
la  unidad  deinterés,  ¡í  la  manera  de  nuestras  novelas  pica- 
rescas fa\  siglo  \\  I.    Kn  cuanto  al  Asno  de  Oro  no  se  du- 
dará de  la  unidad  interna  que  eu  su  composición  existe,  en 
\istn  del  sucinto  análisis  que  lian'  más  adelante.   Tanto  eJ 
uiKi  como  el  otro  se  acercan  bastante  á  las  formas  de  la  no- 
vola  moderna.    Lo  que  por  ningún  concepto  pertenece  al 
género  que  nos  ocupa  es  la  obra  alegórica  ae  Marciano  Cá- 
pela.   \)c±úo   luego  anunqio  que   prescindiré  de  ella,  sin 
perjuicio  de  hacer  sobré  osle  punto  alguna  consideración 
en  tiempo  oportuno. 

Debo  ante  todo  reseñar  la  historia  de  este  género  antes 
de  su  aparición  en  Roma. 

Por  demás  parece  repetir  lo  que  tantas  veces  y  de  tantas 
maneras  ae  ha  dicho  sobre  la  natural  inclinación  á  lo  ma- 
ravilloso que  muestran,  de  igual  suerte  que  los  niños,  los 
pueblos  en  su  infancia.  Los  críticos  que  bajo  cualquier  as- 
pecto han  trazado  la  historia  de  la  novela  se  complacen  en 
describir  á  los  hombres  del  Oriente  agrupados  alrededor 
de  los  ancianos  ó  de  los  goles  de  tribu  que  sentados  al  pié 
de  la  palmera  refieren  historias  extraordinarias,  y  aventu- 
ras y  lances  maravillosos.  Semejantes  descripciones  pasan 
de  unos  escritores  á.  otros',  sin  que  estos  por  su  parte  se  en- 
tretengan en  averiguar  qué  especie  de  historias  ó  de  con- 
sejas eran  las  que  con  tanta  delectación  escuchaban  los 
orientales.  Yo  de  mi  se  decir  que  aunque  poco  inclinado  á 
fantasear  y  perderme  en  vanas  imaginaciones,  concibo  muy 

I  Si  se  niega  el  título  de  poesía  .1  la  novela  porque  muchas  ve- 
ces expresa  sólo  la  realidad  prosaica  de  la  vida,  ¿porqué  no  se  apli- 
ca igual  le\  a  la  comedia,  á  la  sátira,  al  cuento  en  verso  que  muchas 
veces  son  puro  arte  realista,  como  ahora  suele  decirse? 


10 


-  II 


I     I 

lie 

i 

1 

■  l|Ufl 

i  ral 

.  Kn 
'  I 

i.  pri- 
mo 
¡niplo, 
■iunfo  la   Europa  y 

on 
,.. 
u  la  n 

•mi 

l       /  171 1.  Fue  escrilu  para 

i  Vunque  luí 

lo  i » i  j .  -  - 1 . ,  .ii  |.  i    cuanto  lian  tratado 
ile  esto  ni 


narraciones  confiadas  durante    ¡irlo   ti  lo  tradición  oral. 

l.;i  inclinación  al    ímbolo  \  i'i  l:i  alogoi  í;i    hu     ido  fuonto 
de  otro  linage  de  compo  ¡ciónos  comprendida    en  el 
ñero  que  nos  ocupa,  solamente  en  ouantó   participan  do  la 
forma  narrativa.  La  parábola,  el  apólogo,  la  fábula  son  di 
versas  manifestaciones  del  arto  simbólico,    pero  bajocl  b 
peoto  citado  entrañen  la  jurisdicción  «I''  la  novela.   Por 
demás  sería  citar  las  varias  ci  lecciones  indicae  de  las  c 
les  la  mas  celebré  es  el  Pantcha   Tantra  ó  Libro  de  las  cinco 
divisiones  tantas  veces  imitado  y  traducido  ora  por  oomp 
to,  ora  ;i  retazos,  en  todas  las  lenguas  de  Oriente  ,\  do  Oc- 
cidente. Tampoco  haré  «I  itenida   mención  de  los  diferentes 
apólogas  y  parábolas  esparcidas  en  los  sagrad*  s  libros,  li- 
mitándome il  citar  como  una  de  las  más  anl  iguas  la  fábula 
de  los  árboles  bu  i  ríyqueso  pone  en  boca  de  Joathán 

hermano  de  Urimelech  en  el  capítulo  '•»."  del  Libro  de  los 
Jueces ■,  y  como  una  do  las  más  conocidas  la  parábola  con 
que  Natán  reprendió  á  Da\  id,  que  se  lee  eñ  el  capítulo  12  " 
del  libro  á.°»c  los  Beyes.  El  empleo  de  la  locución  parabó- 
lica fué  común  á  iodos  los  pueblos  antiguos,  y  la  historia 
romana  nos  presenta  un  ejemplo  en  el  famosísimo  apólogo 
del  estómago  //  de  los  miembros  referido  por  Menenio  Igripa 
á  la  plebe  retirada  al  monte  Sacro.  (1)  Hasta  los  cultos  ate- 
nienses avezados  ■  •  Los  ni  is  nobles  placeres  del  espíritu  se 
dejabatt  persuadir  por  este  medio  propio,  al  parecer,  exclu- 
sivamente de  los  pueblos  en  su  infancia.  El  mismo  Démos- 
tenos le  empleó  más  de  una  vez  como  recurso  oratorio,  y 
basta  recordar  á  esto  propósito  la  fíbula  del  viage  de  Céres 
en  compañía  de  la  anguila  y  de  la  golondrina.  Impertinen- 
cia seria  insistir  más  en  este  punto.  Baste  citar  al  árabe 
Lokman  y  al  frigio  Esopo,  personajes  ambos  de  autentici- 
dad harto  dudosa,  bajo  cuyos  nombres  corren  colecciones 
de  tabulas  muy  posteriores  sin  duda  al  tiempo  que  se  les 
asigna,  y  qué  han  sido  mina  fecundísima  para  más  moder- 
nos apologuistas. 

En  Oriente  nacieron  pues,  el  cuento  y  el- apólogo,  pero 
para  encontrar  algo  que  se  aproxime  á  las  formas  dé  la  no- 
vela moderna  es  forzoso  pasar  i  1  »s  griegos.  Natural  era,  y 
doctamente  lo  advirtió  el  erudito   Huet.    que   en  la   Jónia 

I  ls  introuiissus  in  cpstra,  prisco  mu  niccuUi  <i>juc  hórrido 
modo  etc..  etc.  (Tít.  Liv.  lil».  11,  cap.  XXXII,  pág.  195  de  la  edición 
ad  usum  Delphini.) 


I J  ( J 


I 

I 

. 
.   ,    . 

/  ■ 
I 

lili 
l'ii!  .    n  urtr 

Verao  I 

\ 

mfuit  illi 

II;  1 

tnpo 

j  .  i    !/<■/</ /,/.,,  fosit   de 

1  ¡luitaciou  '  i  ii  nen  - 

iiapri 

fia     al  vado  del 

i.lv  i 

ran  algui         t  Oiropedia 
de  Jeu  i   no  n  linearla  eo  e 

tiran  tan  pre        i  libro  c  un  la- 

pormeno- 
i  un  fui  políti        .  il  oh  pi         ar  la  im 
11  del  perfecto  monarca  en  la  pernona  de  Círo< 

Iro  ap  Qtramo 

-  de  ficción   d  «vulc  ino 

indo  1!  de  la  literatura  gr 

-  (juo  <  o   übr  tmor  de  Lo«  cuales  no 

a  memoria.   Lucían         i  >doro  Sículo  citan 

I       P.  Ovidíi  >  'i  l'au  liini/     Leipzig  1 8 43 

pp    I 'i  i  j  i 


-  ia  - 

¡í  un  tal  Jámbalo  autor  de  rin  viaje  extraordinario  cjue 
igualmente  se  ba  perdido.  Con^érvanse  dos  coleccione 
miiN  breves  do  cuentos  ó  más  bien  anécdotas,  debidas  la 
primera  á  Partenio  de  Nicea,  y  la  efunda  al  historiador 
Plutarco.  Titúlase  la  primera  tventvras  de  amor  y 'la  se 
funda  Desgracias  ocasionadas  por  él  amor.  Las  colocamos 
nn  este  lugar  porque  sus  autores  tomaron  loa  materiales  en 
Puentes  mas  ant  íguas. 

En  el  Bibliomirion  del  patriareis  Foóio  se  encuentra  un 
análisis  de  otra  colección  del  mismo  género  debida  á  un  tal 
Conon,  escritor  de  los  tiempos  de  la  dominación  romana. 
Entre  los  cuentos  analizados  por  If ocio  se  halla  uno  muy 
curioso,  que  considerablemente  mejorado  dio  ocasión  en  la 
pluma  de  Cervantes  á  uno  de  los  más  donosos  juicios  del 
gobernador  de  la  ínsula  Barataría.  Como  el  asunto  es  cu- 
rioso, citare  las  palabras  de  Focio,  valiéndome  de  la  traduc- 
ción ó  compendio    latino  (pie  de  su  obra  hizo  el  1\  Mariana 

ó  inédito  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional    Bb-185): 


«Cierto  ciudadano  de  Mileto  huyó 'de  su  patria  devastada 

el  joven), y  reco_ 
su  caudal  lo  puso  en  Tauromiuio  de  Sicilia  en  poder  do  un 


porHarpagon.  general  de  Ciro  (el  joven), y  recogiendo  todo 


banquero.  Restablecida  la  paz.  reclamó  el  deposito  y  ne- 
góselo  el  siciliano  alegando  habérselo  ya  satisfecho.  Acu- 
dieron á  los  jueces  y  al  ir  á  prestar  juramento  entregó  al 
acreedor  la  caña  en  que  habla  encerrado  su  dinero  Irritado 
el  de  Mileto  y  protestando  que  no  habia  fé  ni  justicia  entre 
los  hombres  arrojó  lejos  de  sí  la  caña  que  al  romperse  dejó 
maniíiesto  el  fraude  de  su  adversario  (1).»  Puede  verse  el 
pasaje  correspondiente  en  el  Quijote,  cap.  45  de  hiparte 
segunda. 

Célebres  fueron  entre  los  griegos  las  narraciones  de  me- 
tamorfosis. A  este  género  pertenecía  la  obra  de  Lucio  de 
Patrás,  de  la  cual  así  como  de  El  Asno  de  Luciano  ó  quien 
quiera  que  sea  el  autor  de  fábula  tan  peregrina  hablaré 
detenidamente  al  ocuparme  en  el  examen  de  El  Asno  de 
Oro  de  Apuleyo.  Sólo  de  pasada  citaré  las  Historias  verda- 

I  Milesius  cum  patria  esset  in  períéülo,  Harpagone  Cyri  duce 
provinciano  vastante,  sublatum  aurum  Tauronñnii  in  Sicilia  apud 
mensarium  deposuit.  Kebus  pacatis,  cum  répeteret,  reddidisse 
mensa  rius  affirmabat,  juraturusque  apud  judióos,  ferulam  in  quam 
aurum  incluserat  in  manas  dedit;  illeira  percitus,  dolensque  fidem 
apud  homines  pcrüsse,  projecta  férula  ruptaque,  dolum  aperuit. 
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ii .  tfttamorf óseos,  ral  acontece  por  ejemplo  con  lo  ter 
ni-  imii  ln  toria  do  Piramo  j  L'i  lio  narrada  en  el  libro  unai 
tu.  \  forzjso  os  confesar  que  fábula    pertenecen  al 

género  i  n  que  las  colocamos,  a  ida  rn  ¡    priin  han  pro- 

ducido los  modernos  en  oste  linaje  de  composiciones  bre> 
llevado  eu  general  por  descaminados  Benderi 

\l  leer  el  S&'yricon  do  Potronio  que  en  opinión  « l < ■  ••  ■  l 
trunos  pertenece  al  género  IL'enipeot  pudiera  sos pee h  i 
que  las  perdidas  batirás  de  Varron  debían  ocupar  un 
puesto  en  la  historia  de  la  novóla  » iompúsolas  aquel  eru- 
dito escritor,  el  más  dorio  de  los  romanos,  i  imitación  y 
ejemplo  de  Menipo  filósofo  cínico  I  ,  tantas  veces  citado 
por  Luciano,  en  cuyos  diálogos  suele  figurar  como  princi  - 
pal  interlocutor  ni  más  ni  menos  que  Sócrates  en  los  de 
Platón,  Diógenes  Laercio  '-,  habla  de  un  estatuario.  dedos 
pintores,  de  un  sofista,  de  un  historiador  de  la  Lidia  y  de 
un  filósofo,  todos  los  cuales  llevaron  el  nombre  de  Menipo. 
Respecto  al  cínico  refiere  que  era  oriundo  de  Fenicia  y  es- 
clavo; «iu,>  como  muchos  do  la  escinda  de  \nt  ís  enes  y  Dió- 
genes se  dióá  la  mendicidad  y  llego  á  reunir  una  suma 
bastante  considerable  para,  redimirse  y  comprar  el  título 
de  ciudadano  de  Tébas.  Posteriormente  se  enriqueció  con 
la  usura,  pero  habiendo  perdido  todo  su  cundid,  desmintió 
solemnemente  su  doctrina,  ahorcándose  de  sentimiento. 
Diógenes  Laercio,  crítico  de  poquísima  autoridad  y  compi- 
lador sin  fundamento,  parece  dar  escaso  valor  á  los  escritos 
de  Menipo  y  asegura  que  estaban  llenos  de  chocarrerías; 
cita  sin  embargo  Zas  Funerarias  (¿serian  acaso  semejantes 
á  los  Diálogos  de  los  Muertos  ele  Luciano?)  Los  Testamentos, 
Varias  cartas  á  nombre  de  los  Dioses  (germen  tal  vez  de  los 
Diálogos  de  los  Dioses  del  mismo  Luciano),  un  libro  sobre  la 
generación  de  Epicuro,  y  otro  sobre  la  supersticiosa  celebra- 
ción epicúrea  del  dia  vigésimo  del  mes.  No  eran  estos  todos 
los  escritos  de  Menipo.  pues  el  mismo  Laercio  dice  que  lle- 
gaba á  trece  el  número  de  sus  obras.  Y  á  la  verdad  es  por 
estremo  lastimosa  la  pérdida  de  estos  libros  si,  como  cree- 
mos, fueron  despertadores  del  agudo  y  poderoso  ingenio  del 

{{)  Et  turnen  in  Mis  veteribus.  nostris  qiiac  Menippum  imítaJi 
non  interpretati  quadam  hilaritate  conspersimus,  mullo  ud  mixta  ex 
intimo  philosophia,  multo  dialctice  dicta.  (Palabras  de  Varron  en 
Cicerón,  lib.  I."  Acad.  Quaestion.) 

(2)     De  vitis  etdogmálibus  philosophoruai,  lib.  VI. 
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\  nombre  de  Pe  tronío  oorre  en  el  mundo  literario  un  li- 
bro ó  más  bien  una  serie,  .i  veces  descosida,  de  fragmentos 
<iue  ha  merecido  los  severos  y  justísimos  anatemas  de  loa 
moralistas,  á  la  parque  recibía  fanática  adoracioo  y  fervo- 
roso culto  de  parte  de  algunos' eruditos,  que  le  consideraron, 
con  justicia  también,  como  obra  clásica  y  fuente  histórica 
de  inmenso  precio,  para  cuantos  pretendan  estudiar  las  cos- 
tumbres romanas  del  primer  siglo  del  imperio.  Sobre  el  au- 
tor, áqiiH  n  esto  libro  se  atribuye,  tenemos  afortunadamente 
noticias,  extensas  y  seguras  que  dejan  por  cierto  bastante 
mal  parada  su  reputación.  l>;i  severa  pluma  de  Tácito  se 
ha  encargado  de  describirnos  la  extraña,  figura  de  Petronio. 

Dice  así  el  inmortal  historiador  mi  el  libro  décimo-sexto  do 

sus  A  na les:    En  el  transcurso  de  pocos  dias  fueron  muertos 

i  /meo  Mela   el  padre  de  Lucano),  Cereal  .inicio,  Rufo  Cris- 

pino  y  Cayo  (sic)  Petronio. (1)  Vuelve  á  hablar  mis  adelante 

de  Petronio,  y  escribe  lo  siguiente:  «Pasaba  los  dias  en  el 
sueño,  la  noche  en  las  ocupaciones  y  deleites  de  la  vida; 
otros  se  hicieron  famosos  por  la  actividad  y  diligencia,  este 
por  la  ociosidad.  No  era  tenido  por  disoluto  y  liber- 
tino, como  la  mayor  parte  de  los  que  devoran  su  patrimo- 
nio, sino  por  hombre  de  buen  gusto  aun  en  sus  desórdenes 
mismo.  Sus  acciones  y  sus  dichos,  cuanto  mis  sueltos  y 
desenfadados,  tanto  mejor  eran  recibidos  como  indicios  de 
la  simplicidad  de  su  ánimo.  No  obstante,  cuando  fué  pro- 
cónsul de  Bitinia  y  más  adelante  cónsul,  se  mostró  h'ibil  y 
suficiente  para  los  negocios,  pero  tornando  después  á  sus 
vicios  reales  ó  fingidos,  fué  señalado  ñor  Nerón  entre  pocos 
de  sus  familiares  para  juez  y  arbitro  ue  los  placeres,  no  te- 
Diendo  el  Emperador  por  deleitoso  y  ameno  sino  aquello 
que  aprobase  Petronio.  De  aquí  nació  la  envidia  de  Tigelino 
que  le  tenia  por  émulo  suyo,  y  más  diestro  que  él  en  la 
ciencia  de  Los  placeres,  Acudió,  pues,  á  la  crueldad  de  Ne- 
rón, más  poderosa  en  él  que  todas  las  malas  pasiones,  y  acu- 
só á  Petronio  de  amistad  con  Scevino,  sobornando  para 
esto  á  uno  de  sus  esclavos,  quitándole  todo  medio  de  de- 
fensa^ haciendo  encarcelar  á  la  mayor  parte  de  sus  servi- 
dores. Por  aquellos  dias  habia  ido  ei  César  á  Campania,  y 
llegando  Petronio  hasta  Cumas,  fué  detenido  allí.  No  quiso 

(i)     Paucos  quippe  intrá  dies  eodem  agmine  Anneus   Mella,  Ge- 
rialis  Anicius,  Kut'us  Crispinas  et  C.  Petrónius  cecidere. 
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llamó  ;'i  sus  puertas,  dejóse  morir  di-  hambre  para  do  aora 
var  con  el  alimento  bus  dolores,  flel, aún  en  sus  último    in 
tantos, ala  máxima  capital  ññkuir  toda  incomodidad  y  todo 
daño, 

\a\  tívíó  Horacio  en,  áurea  medianía,  gozando  con  mo- 
deración ycon  tasa,  practicando  aba  filosofía  dulce  y  ri 
sueña,  llamándose  á  si  propio  Kpicuri  do  grogo  porcwn,  y 
burlándose  de  la  afectada  severidad  de  loa  estoicos.  En  tales 
hombres  el  e pie urismo  tenia  un  carácter  artístico;  el  de 
enfado  y  la  soltura  de  las  costumbres  revestían  una  forma 
elegante;  aquella  moral,  más  que  laxa,  profundamente 
corrompida,  Be  presentaba  ataviada  con  apariencias  aeduc 
toras.  En  otras  ocasiones,  sin  embargo,  aquellas  doctrinas 
conducían á  <li\ ersaa  consecuencias,  y  en  almas  de  elevado 
temple,  en  espíritus  inclinados  tí  La  meditación  profunda, 
convertíanse  en  torcedor  y  martirio  que  abreviaba  SUS  (lias 
('»  acababa  por  conducirlos  al  suicidio.  Tal  aconteció  á  Lu- 
crecio ^  en  electo,  dada  la  vanidad  de  las  cosas  humanas 
y  lo  deleznable  y  perecedero  de  los  bienes  de  esta  vida, 
([tic.  como  se  lee  en  el  libro  do  Job,  quasijhs  egreditur  et  con- 
teritur  et  fugil  velut  umbralé  qué  había  de  conducir  la  ne- 
gación de  la  inmortalidad  del  alma,  que  con  treinta  diver- 
sos sotismas  intenta  establecer  Lucrecio  en  su  libro  cuarto, 
y  las  dudas  sobre  la  existencia  de  los  Dioses  claramente 
manifestadas  en  diferentes  pasajes  del  admirable  poema  de 
rerum  iiahn-ai'  Lógicamente  obró,  pues,  Lucrecio  al  poner 
término  á  su  vida,  é  ilógicamente  han  discurrido  los  que 
para  explicar  este  acto  han  supuesto  que  estaba  loco.  No  fué 
locura,  sino  perversión  de  la  mente,  lo  que  produjo  este  y 
tantos  otros  suicidios  antiguos.  A  tal  acabamiento  condu- 
cían por  diversos  caminos  la  escuela  estoica  y  la  epicúrea, 
apesar  de  su  aparente  oposición  en  las  doctrinas.  Y  llega- 
ron los  tiempos  del  Imperio;  rompióse  el  freno  que  á  sus 
pasiones  habían  impuesto  los  primeros  epicúreos;  desbor- 
dóse el  torrente  antes  en  apariencia  contenido,  y  presen- 
ciáronse abominaciones  increíbles,  crímenes  cuya  sola  idea 
asusta  en  las  sociedades  modernas,  liviandades  de  que  se 
extremece  la  naturaleza,  excesos  de  gula  verdaderamente 
prodigiosos,  y  tantos  escándalos,  y  tantas  torpezas  como 
manchan  á  cada  paso  las  páginas  de  Suetonio  y  de  los  bió- 
grafos de  la  Historia  Augusta.  Y  si  no  descendió  fuego  del 
cielo  sobre  Rema  como  sobre  la  Pentápolis,  fué  sin  duda 
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escrita  en  breve  plazo  pop  un  hombre  próximo  ó  la  muerte 
y  ya  con  las  venas  abiertas,  Ni  pararon  mientes  es  lacón- 
textura  del  'S<t/i/fir»)i,  (Inés  si  es  cierto  que  «mi  él  se  refieren 

( 'si-anda  1 1  isas  BVOnl  uras  semejantes  á  las  que  Peí  ron  io  debió 

consignar  en  sus  codicilos,  también  lo  es  que  contiene  mil 
cosas  impertinentes  ú  tal  asunto,  cuales  son  losdoi  largos 
fragmentos  pool  icos  de  la  obstrucción  ét  Troya  y  de  la  guerra 
civil.  No  hay  fundamento  para  sospechar  que  sean  cusas 
idénticas  el  Satvricon  y  los  codicilos  de  Petronio.  Dando 
otros  en  el  extremo  opuesto  han  sostenido  que  «'1  Petro- 
nio irbUro  novelista  es  distinto  «leí  Arüter  tleg&ntif»  de 
Nerón,  llánse  fundado  <in  la  diferencia  de  pronombres  pues 
al  segundo  llama  Tácito  Cayo,  mientras  el  primero  suena 
Tito  en  los  códices  de  su  obra.  No  mu  parece  de  bastante 

fuerza  este  argumento;    acaso  se  llamó  nuestro  autor  (  ay 0 
Tito  Petronio.  acaso  ha  sido  alterada  por  los  copistas  la  ini- 
<:ial  del  prmnomen  en  los  códices  del  Séttyrieon  ó  en  los  de 
los  Anales.  De  unos  versos  de   Sidonio  Apolinar  parece  de- 
ducirse que  Petronio  cfa  natural  de  Marsella: 
Et  te  Massiiiensium  per  hortos 
Sacri  stipitis,  Arbiter,  colonum 
Hellespontiaco  parem  Priapo. 
Apenas  se  encuentra  otra  mención  de  Petronio  en  1ocj  au- 
tores antiguos.  Tercnciano   Mauro   le  cita  de  pasada  al  ha- 
blar del  dimetro  yámbico  apodo  y  del  verso  anacreóntico.  Ma- 
crobio eu  su  Comentario  al  Sueño  de  Escipion  habla  de  las 
fábulas  tejidas  de  casos  amorosos  (argumenta  Jiclis  casibus 
aaialonrm  refería),  en  las  cuales,  añade,  se  ejercitó  mucho  Pe- 
tronio Arbitro.  Fulgencio  Planciades  en  el  libro  primero  de 
su  Mitología  menciona  la  Albntia  Petroniana,  siu  añadir  ex- 
plicación alguna.  Más  importante  es  el  testimonio  de  Pli- 
nio  quien  en  el  libro  XXXVíI  de  su  Historia  Natural  refiere 
que  el  consular  Tito  Petronio,  condenado  á  muerte  por  Ne- 
rón, rompió  una  copa  murriña  que  le  había  costado  tres- 
cientos mil  sextercios,  á  fin  de  que  no  cayera  en  manos  del 
Emperador  en  la  confiscación  de  sus  bienes.  Nótese  que 
Plinio  llama  á  Petronio  Tito,  lo  que  acaba  de  confirmarme 
en  que  este  y  no  otro  es  el  autor  del  Satgricon. 

Es  común  opinión  entre  los  doctos,  que  apenas  se  con- 
serva la  décima  parte  de  esta  obra.  Los  fragmentos  que  hoy 
existen  han  sido  encontrados  en  diferentes  tiempos.  Fran- 
cisco de  Puzzol  (Puteolanus)  incluyó  algunos  en  sus  edi 
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siguiendo  su  ejemplo  otros  erudito   entre  luí  cuule    du 
para  olvidado  el  docl  Isismo  inglés  Ricardo  u<Mit  ley.  La  fa 
sedad  de  los  suplementos  de  Nodol  quedó   plenamente  de 
mostrada,   pero,  como  facilitan  la  inteligencia  del  texto, 
sudón    acompañar  á    las    modernas   ediciones    del   «Sín- 
ty  ricen. 

Otra  tentativa  no  menos  notable  hizo  un  espafii  1  ilustre, 
cuyo  nombre  es  digno  de  honrosa  recordación  en  esta  hu- 
milde tesis,  ya  que  j >•  »i*  tanto  tiempo  ha  recibido  de  críticos 
oxtrangeros  aplauso  merecido  y  no  escasa  alabanza.  Me  re 
ñero  al  abate  Marchena,  hombro  de  historia  por  extremo 
peregrina.  Sabido  es  que,  alistado  en  1800  en  el  ejército 
trances  del  Khiu.  entretuvo  sus  ocios,  forjando  un  supuesto 
fragmento  de  Petronio  i|iu'  publicó  en  Basilea  con  este  ti- 
tulo: Frai/iDcntin»  Peí  ron  i  i  ew  btbliothita  SU  (¡"'/i  rclnslis- 
siinoms.  (\rrcrphiDi.  Gálliee  verlit  et  noli*  perpetuis  illus- 
ii'urit  LaUemandus  Sacra'  Tieologia  (/odor.  12.°.  Este  frag- 
mento llena  á  maravilla  uno  de  los  lugares  incompletos  del 
Satj/ricon,  aquel  en  que  Quartilla  y  Sncolpio  contemplan 
los  amorosos  juegos  de  tiritón  y  do Pannfchis.  El  estilo  de 
Petronio  está  imitado  con  tal  felicidad,  que  muchos  sabios 
cayeron  en  el  lazo,  y  fué  precisa  una  declaración  termi- 
nante de  Marehcna  para  desengañarlos.  Y  adviértase  que 
el  prólogo. 3  las  notas,  yhasta  el  frontis  estaban  escritos  en 
estilo  burlón  y  festivo,  tal  en  suma  que,  á  ser  menor  la  ha- 
bilidad del  humanista  español,  hubiera  bastado  para  des- 
cubrir el  fraude.  Supuso  Marchena  haber  encontrado  su 
fragmento  en  la  Abadía  de  S.  Gall,  que  gozaba  de  fama  no 
escasa  entre  los  bibliógrafos  desde  la  época  de  los  grandes 
descubrimientos  de  Poggio  Bracciolini.  De  buen  grado  hu- 
biera reproducido  el  opúsculo  de  nuestro  abate  por  apén- 
dice á  esta  disertación,  pero  ret rajóme  lo  escabroso  de  su 
asunto.  De  sentir  sería  no  obstante  que  se  perdiese  tan  in- 
geniosa travesura  de  ingenio,  impresa  íntegra  una  sola  vez 
que  sepamos,  edición  que,  tanto  por  la  escasez  de  ejempla- 
res, como  por  la  pequenez  del  volumen,  ha  llegado  á  hacerse 
rarísima.  Animado  Marchena  por  el  buen  éxito  do  su  em- 
presa, publicó  años  después  una  composición  de  Catulo 
que  dijo  haber  descubierto  en  un  papiro  de  Herculano.  Pero 
esta  vez  no  logró  su  intento.  Los  latinistas  alemanes,  escar- 
mentados con  la  primera  superchería,  negaron  la  autenti- 
dad  del  nuevo  descubrimiento  y  consiguieron  sin  dificultad 
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l       \-i  el  fragmento  >li  ['etronio  romo  el  de  Catulo  enconta 
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I    Petronii  Vrbilri   I.    It    Sal       on    Rxlreina   editioex  Mn- 
D        ephi  Anlofiü    ijonsali   de   Salas   I.   II     Philíppi  IV  m'u- 
niñcenl  neofarti    cura  \\  • . ¡  i  _- . .  i .  _■  1 1  lloflmniiü  1629  í    2  h.  BÍn 

foliatura  16  pp.  de  preliminares  1)6  <le  texto,  W¿  de  Comentarios 
\  Mu  de  extenaoa  índií  Lo*  Comentario*  de  Balai  j  ana  PraelutUa 
BJM  han  sido  de  grande  utilidad  para 
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(hitando  siu  duda  larguísimo*  trozos  al  comienzo  da  la  obra, 
no  es  fácil  adivinar  <'l  desarrollo  que  dio  Petronioásu  fá- 
l»ul;i  novelesca  Los  que  han  visto  en  el  &ttprieon  una  em- 
boiada  pintura  de  la  corte  de  Nerón  sostienen  que  Petronio 
se  ooulta  bajo  la  máscara  do  Encolpio.  Por  lo  demás  el  aora« 
bw  de  ente  personaje  convione  con  el  oarAoter  que  se  le 
asigna  en  la  novela.  Llámase  Kncolpiade]  griego  tfkolpiso, 
msinmarse.  Tal  es  en  efecto  su  cualidad  predominante.  Es 
opinión  generalmente  admitida  que  la  acción  de  la  novela 
comienza  en  Ñápeles.  Las  diversas  situaciones  en  que 
halla  Enoolpio,  los  diferentes  personajes  que  en  el  Satyri~ 
ron  van  apareciendo;  constituyen  la  pintura  fiel  de  la  so- 
ciedad romana,  que  Petronio  se  propone  describir  con  toda 
la  desnudez  de  los  pintores  realistas.  Tal  vez  el  cuadro  seria 

completo,  si  la  obra  se  hubiese  oonservado  en  su  tota  lidad. 

Ábrese  la   escena   en   el  pórtico  de  las  aulas  del  retórico 

Agamenón.   Perora  Bncolpio  contra  la  declamación  y  los 

declamadores.  En  este  trozo  así  como  en  el  de  la  poesía  que 
citaré  mas  adelante,  muéstrase  Petronio  crítico  de  buen 
gusto  y  de  juicio  severisimo.  Sabido  es  que  después  de  la 
eaida  de  la  libertad  romana  nada  contribuyó  tau  poderosa- 
mente como  las  escuelas  de  declamación  al  menoscabo  y 
total  ruina  de  la  elocuencia (1).  Creóse  una  oratoria  ficticia, 
cuyos  asuntos  eran  por  la  mayor  parte  absurdos  y  pueriles, 
y  como  las  palabras  siguen  naturalmente  al  asunto,  con- 
virtióse la  elocuencia  de  los  pasados  tiempos,  magna  illa  et 
oratoria  eloqnoifia.ow  una  verdadera  declamación. en  el  sen- 
tid'e  que  hoy  damos  á  esta  palabra.  Para  comprender  los 
deplorables  efectos  que  debió  producir  esta  gimnástica  in- 
telectual mal  dirigida,  basta  recorrer  las  Controversias  y 
/Suasorias  de  Séneca  el  Retórico,  y  las  Declamaciones  falsa- 
mente atribuidas,  á  lo  menos  en  su  mayor  parte,  á  Quinti- 
liano.  Los  asuntos  son  de  lo  más  extraño  que  cabe  imagi- 
nar. Citaremos  algunos;  Raptor  diiarum  ^controversia  5.* 
lib.  1.°  de  Séneca):  Manda  la  ley  que  el  raptor  de  una  don- 
cella se  case  con  la  robada  ó  sufra  la  muerte.  Un  mancebo 
roba  dos  mujeres  en  una  noche,  una  quiere  su  muerte,  otra 
prefiere  el  casamiento.  Defiéndase  á  la  una  y  á  la  otra.  Ca- 


(1)  Véase  el  estudio  de  Nisard  sobre  Juvenal  y  la  Declamación  en 
el  tomo  -2.°  de  sus  Etudes  sur  les  poetes  latins  de  la  decadence.  Paris, 
/867. 
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a  ¿Qué  furias  son  lai  qm  Agitan  á  loi  declamadore  i  ouande 
repiten:  esias  heridas  recibí  por  la  libertad  pública,  estaaje 
perdí  en  defensa  vuestra,  dadme  un  guia  fue  un-  condutta  ú 

cus/i  ríe  mis  fu/os-   pOTOUé  mis  heridas   /)imi(i<   un  pueden  sos- 

tener  ti  peso  de  mi  cuerpo ' ,  I 

Tolerable  fuera  todo  e  to  si  abriera  el  camino  (!••  la  elo* 
ouencia,  pero,  con  la  hinchazón  de  laa  palabras  y  el  eatré* 
pito  do  las  sentencias,  consiguen  sólo  quezal  presentarse  el 
orador  en  el  Toro,  se  juague  trasladado  á  otro  mundo.  Vi» 
pienso  que  los  jóvenes  se  \  ueh  «mi  estúpidos  «mi  las  escnelaa, 
donde  nada  aprenden  de  lo  que  suele  acontecer  en  la  vida. 
v  oyen  hablar  Bolamente  de  piratas  encadenados  en  la 
)lay;i.  do  tiranos  « 1 1 h*  promulgan  edictos  mandando  á  los 
lijos  descabezar  á  sus  padres,  de  respuestas  de  oráculos  que 
(Mi  tiempo  de  peste  ordenan  inmolar  dos  ó  más  vicgenes,  y 

todo  esto  dicho  con  melifluas  palabras    impregnólas    como 

de  sésamo  y  adormideras.  Dicho  sea  con  perdón  vuestro. 
oh  declamadores;  vosotros  fuisteis  lo  primeros  en  corrom- 
per la  elocuencia.  Tratando  asuntos  pueriles  con  leves  y 
ranas  palabras,  hicisteis  que  se  enervase  y  decayese  el  vir- 
go? de  la  oración.  No  se  ejercitaban  los  jóvenes  en  decla- 
maciones en  tiempo  de  Sófocles  y  Eurípides;  no  habían 
secado  el  ingenio  sombríos  preceptores,  cuando  Píndaro  y 
los  nueve  Líricos  osaron  cantar  en  versos  homéricos.  Y  de- 
jando aparte  á  los  poetas,  ¿por  ventura  Platón  y  Démoste- 
nos se  dedicaron  nunca  á  este  ejercicio*?  Grande  es  y  casta 
su  oración,  no  torpe,  no  hinchada,  y  muestra  siempre  na- 
tural belleza.  Esa  vana  locuacidad  vino  del  Asia  á  Atenas, 
é  inficionó  los  ánimos  de  los  jóvenes  de  altas  esperanzas, 
corrompiendo  las  reglas  de  la  elocuencia,  que  desde  en- 
tonces permanece  inmóvil  y  silenciosa.  ¿Quién  llegó  des- 
pués á  la  fama  de  Hipérides.  quién  á  la  alteza  de  Tucídides? 
La  Poesía  misma  perdió  su  frescura  y  sus  colores,  y  devo- 


\thenas  ex  Asia  contüigravit,  animosque  juvenuin  ad  magna  sur- 
gentes  velutí  pestdonti  quodam  sidere  at'llavit,  siniulque  corrupta 
eloquentire  regula  stétit  et  obmutuit.  ¿Quis  postea  ad  suniman 
Thueydidis,  quis  Hyperid.is  ad  famam  processit?  Ac  neo  carmen 
quidem  sani  colorís  enituit,  sed  omnia.  quasi  eodem  cibo  pasta,  non 
potuer.UDt  asquead  senectutem  canescere.  (Suhj  de  Salas,  pp.  1.a 
v  í.a 

v'      Eran  estos  lugares  comunes  de  declamaciones  puestas  en 
boca  de  soldados  veteranos. 
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rrloj  i/nuil  bocino,  esto  es,  dos  esclavón  encargado    única 
mentó  do  a\  iiar  la  hora.  Encuentran  nuestros  héroe  b  al  to- 
liinon  r/í;/í).  eaito,   vestido  con  una  tifoiiea  rojita,  éntrete 
nióndose  en  jugar  á  la  pelota  con  unos  biñoB.  Todo  era  • 
bravaganoia  y  despilfarro  en   la  moraoTa  de  aquel   rícoli 
bertOi  ;i  quien  Biempre  liai>i:i  sonreído  La  fortuna.  Describe 
Enoolpio  cuantos  < »l>j<H i>s  solicitaron  su  atención,  comen 

/.ando  por  el  vestíbulo,  y  acallando  por  el  Inrliuio.  El  por- 
tero mondaba  guisantes  en  una  rúente  de  plata;  al  lado  de 
su  habitación  estaba  pintado  un  perro  con  este  rotulo  cave 
caiwtn.  Diferentes  cuadros  representaban  los  diversos  estar- 
doB  de  la  vida  de  Trimalcion.  En  un  armario  colocado  en 
uno  de  los  ángulos  se  guardaban  les  L&tm  de  plata,  una 
estatua  de  mármol  de  Venus,  y  una  caja  de  oro  que  con- 
tenía la  primera  barba  del  Opulento  señor    de  aquélla  casa. 

Toman  los  convidados  asiento  en  el  Iriclinio,  y  no  tarda 
en  reaparecer  Trimalcion.  cubiertos  los  hombros  con  un 
manto  de  púrpura,  y  cargado  de  anillo» y  brazaletes  de  oro. 
Empieza  la  comida.  Distribúyense  huevos  de  pava  real 
entre  los  asistentes;  cae  ni  suelo  una  copa  de  plata,  recó- 
gela un  esclavo,  manda  flagelarle  Trimalcion,  y  ordena 
que  el  mayordomo  retire  la  copa  entre  los  desperdicios. 
Dos  esclavos  etiopes  sirven  en  ánforas  de  cristal  vino  de 
Falerno  de  cien  años.  Entonces  exclama  Trimalcion:  Hew, 
km\  ergo  diutivx  viril  ri,iv m  quam  /muñí ¡icio,  y  añade: 

Erg  o  vivamu-s,  dvm  licel  esse  bene;  espresion  que  pare- 
ce el  írrito  de  aquella  sociedad  ebria  y  moribunda. 

Otros  dos  siervos  presentan  en  la  mesa  una  vajilla  re- 
donda que  contenía  dibujados  en  extenso  circulólos  doce 
signos  del  Zodiaco.  Sobre  cada  uno  había  puesto  el  cocine- 
ro aqiul  manjar  que  alegóricamente  guardaba  con  él  mayo- 
res relaciones.  Trimalcion  las  explica,  y  habla  de  los  des- 
tinos de  los  hombres  nacidos  bajo  la  influencia  de  cada 
signo.  Trozo  satírico  es  este  de  no  escaso  mérito  por  cierto. 

Sucesivamente  son  colocadas  en  la  mesa  diferentes  vian- 
das cuya  enumeración  sería  pesada  y  enojosa.  Una  liebre 
adornada  de  alas,  un  jabalí  de  cuyos  dientes  pendían  dos 
cestas  conteniendo  la  una  dátiles  de  Siria,  y  la  otra  dátiles 
de  la  Tebaida,  un  ciervo  escogido  entre  tres  presentados  en  el 
triclinio  é  inmediatamente  cocido  y  aderezado,  un  becerro 
servido  en  inmensa  fuente,  estos  y  otros  innumerables 
manjares  lisonjearon,  á  veces  de  extraña  manera,  el  gusto 
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Los  criados  de  Trimalcion  estaban  divididoi   en  decuria» 
el  cocinero  pertenecía  ó  lacuadragé  ¡roa. 

Perdida  entre  oí  oAmulo  do  uecedados,  que  pronuncia 
Trimaloion j  se  encuentra  una  liormosisima  sentencia  que 
admira  leer  on  semejante  pacaje.  También  los  esclavos  son 
hombres  ^et  srrrí  homines svnt»,  palabras  garandes,  pala- 
bras sublimes  que,  tal  vea  sin  liarse  cuenta  de  ello,  puso 
Petronio  en  los  labios  del  antiguo  liberto,  pero  que  anun- 
cian ya,  de  Igual  suerte  que  ciertas  mriximas  de  Séneca, 
la  doctrina  de  la  fraternidad  cristiana  que  presto  había 
de  regenerar  el  mundo.  Completa  Trimalcion  tan  pene 
neroso  pensamiento,  que  basta  para  hacer  agradable  y 
simpática  su  extraña  figura,  anunciando  que  en  su  testa- 
mento se  propone  manumitir  á  todos  sus  esclavos.  No 
deja  de  tener  gracia  el  epitafio  que  manda  se  grabe  sobre 
la  losa  de  su  sepulcro:  ie/wi  yace  Trimalcion  qoe  dejó 
trescientos  millones  de  seartercios,  y  nunca  aprendió  Fi- 
losofía (1). 

Otra  observación  haremos  sobre  unas  oalabras,  ;.l  pare- 
oer  no  intencionadas,  del  mismo  Trimalcion.  Hablando  de 
la  Sibila  de  Cumas,  refiere  que.  siendo  niño,  la  vio  repetidas 
veces  (Mi  su  antro  sagrado,  y  que.  cuando  la  preguntaban: 
Sibila  %qué  fuieres?,  contestaba  siempre :  Quiero  morirme. 
¿No  parece  esto  un  símbolo  admirable  de  la  destrucción  de 
las  creencias  paganas?  La  Sibila  quería  morirse:  los  orácu- 
los callaban:  los  Dioses  se  iban. 

Presta  grande  interés  al  banquete  la  pintura  de  los  di- 
versos caracteres  de  los  comensales,  que  con  aplauso  reci- 
ben y  celebran  todas  las  acciones  y  palabras  de  Trimalcion. 
Los  paiásitos,  los  filósofos,  los  poetas  están  viva  y  gracio- 
samente retratados.  Las  animadas  conversaciones  de  sobre- 
mesa nos  dan  razón  de  infinitas  costumbres  antiguas,  y  en 
esta  parte  forzoso  es  confesar  que  pocos  monumentos  nos 
ha  legado  el  arte  latino  tan  curiosos  como  este.  Hasta  las 
noticias  de  re  coquinaria  son  de  un  valor  arqueológico  ines- 
timable. 

Han  supuesto  los  comentadores,  no  sin  algún  fundamen- 
to, que  Trimalcion  es  una  caricatura  del  Emperador  Clan- 

(\)  Cn.  Pompejus  Trinuilchio  hie  requiescit....  sextertium  reli- 
quit  trocenties  nec  unquam  Philosophnm  audivit.  (Edición  Bipon- 
linu,  pág.  97). 
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pero  nunca  con  La  gracia  y  naturalidad  «i n  el  relato  de 

Petronio.  [Quiera  Dios  que  Liaya  conservado  :il^r"  de  bu  de 
licadeza  y  do  su  encanto  en  In   traducción   que  me   atrevo 
;'i  presentar!  Dice  asi  1 1 ): 

«Había  «mi  Efeso  oierta  matrona,  de  ca  tidad  tan  notoria 
que,  como  d  raro  portonto,  aoudían  ;'i  verla  las  mujeres  de 
los  pueblos  circunvecinos.  Habiendo  perdido  ú  su  esposoj 
11  i  se  contentó,  según  La  vulgar  costumbre,  con  acompa- 
ñar el  cadAvor,  11  evaudo  en  desorden  la  cabellera  é  hirien- 
do «Mi  presencia  de  La  multitu  I  su  dosnud  i  pecho,  si  un  que 
siguió  al  difunto  hasta  el  sepulcro,  v,  colooado  el  cuerpo 
en  el  hipogeo,  conforme  al  rito  de  Los  griegos,  púsose  á 
custodiarle  y  llorar  sobre  él  noches  y  diaa.  No  había  con- 
suelo para  su  dolor;  quería  morir  de  hambre,  y  ni  sus  pa- 
dres, ni  sus  parientes,  ni  Los  magistrados  pudieron  vencer 
su  obstinación.  'Todos  Lloraban  la  desdichada  suerte  de 
aquel  modelo  de  fidelidad,  y  oran  ya  pasados  cinco  dias  sin 
que  hubiese  lomado  alimento.  Asistíala* y  lloraba  con  ella 
una  criada  fidelísima  que,  de  tiempo  ea  tiempo,  renovaba 
la  Lámpara  del  sepulcro.   No  so  hablaba  de  otra  cosa  en  la 

(1)  Matrona  queedam  Ephesi  erat,  tam  notaa  pudicitise,  utvici- 
nftrctm  quóque  gentium  feminas  ad  sui  speotaoulum  evpcaret.  Héec 
ergo  cum  virum  extulisset,  non  contenta,  vulgari  more,  funus 
sparsis  prosequi  crinibus,  aul  nudatum  pectus  in  conspectu  fre- 
quentiee  plangere,  in  conditorium  etiam  prosequuta  est  defunctum, 
positumque  in  hypogOBO,  groBOo  more,  corpus  custodire,  ap  (lere 
totis  Doctibus  diebusque  coepit,  Sic  afflictantem  se,  ac  mortem  ine- 
dia persequentem,  non  parentes  potuerunt  ahducere,  non  propin- 
qui:  magistratus  ultimo  repulsi  abierunt:  complorataquei  ab  ómni- 
bus singularis  exempli  Cernina,  quintum  jam  diem  sine  alimento 
trahebát.  Assidebat  eegrse  lidissima  ancilta,  simulque  et  lachrymas 
commodabat  lugenti,  et,  quoties  defecerat  positum  in  monimento 
lumen,  renovabat.  Una  igitur  in  tota  eixilato  fábula  erat;  et  solum 
illud  adl'ulsisse  verum  pudicitiee  amorisque  exemplum,  omnis  or- 
dinis  bomines  confitebantar;  cuín  ínterin)  Imperator  provinciaí 
latron.es  jussit  crucibus  adfigi,  secundura  illam  casulám,  in  q,ua  re- 
cens  cadáver  matrona  deflebat.  Próxima  ergo  nocte,  cuín  miles, 
qui  cruces  servábat,  ne  quis  ad  sepulturam  corpora  detraheret,  no- 
tassel  sihi  ét  lumen,  inter  monumenta  clarius  i'ulgens,  et  gemitum 
lugentis  audivisset,  vttio  sentís  humanas,  concupiit  scire,  quis  aut 
quid  faceret?  Descendit  igitur  in  conditoriuin;  visaque  pulcherrima 
muliere,  primo,  quasi  quodain  monstro  infernisque  imaginibus 
tunbatus,  substitit.  Deinde,   ut  ct  corpus  jacentis  conspexit,  et  la- 
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todas  aquellas  reflexione*  que  suelen  calmar  6  Losánjmo 
ulcerados.  Pero  elloi  exacerbada  con  <il  inesperado  consuelo, 
hirió  con  mayor  vehemencia  su  pechoi  \.  arrancándose  lo< 
cabellos,  púdolos  sobre  el  pecho  del  difunto.   No  por  i 
cejó  el  soldado  en  bu  empresa,  haetajqiie,  movida  la  criada 
por  el  suavísimo  olor  del  vi  no.  dióse  por  vencida,  y  comen 
ró  ¡i  expugnar  le  pertinacia  de  su  señora,  ¿De  pu  te  sirve, 

decía,  </uc  el  hambre  Le  consuma ,  que  te  Sepultes  en  vida,  que 
exhales  el   postrimer   aliento,   antes    que  los  hados    lo  pidan  ' 
¿Crees  tú  que  se  cuidan  de  esto  los  manes  ni  las  cenizas  de  los 
difuntos:'   r Quieres  tú  restituí'/'   la  cida  al  que   está    muerto'* 
(i Quieres,  deshecho  el  mujeril  error,  gozar,   mientras  puedas, 
de  la  luz  del  día  '  lü  cadáver  mismo  te  debe  amonestar  a  que 
cicas.  Nadie  ove  con  disgusto   á  filien   le  aconseja   tomar 
alimento  y  vivir.  Así  es  que  la  mujer,  debilitada  por  algu- 
nos dias  de  abstinencia,    consintió  cu  vencer  su  tenacidad, 
y  comió  no  con  menos  avidez  que  su  criada  vencida  áutes. 
LOS  mismos  halados  de  que  se  había    valido  el  soldado  para 
hacerla  tomar  alimento,  usó  después  para  persuadirla  á  que 
consintiese  en  sus   deseos.    Miróle  la  casta  viuda,  y  uo  le 
pareció  leo  ni  falto  de  gracia*  y,  ayudando  los  consejos  de 
su  criada  que  sin  cesar  la  repetía  (1): 
¿Placitoüe  etiain  pugnabis  amori, 
Nec  venit  in  mentem  quorum  consederis  arvis? 
concedió  al  soldado  esta  nueva  victoria.  Juutos  estuvieron 
aquella  y  otras  tres  noches,  cerrando  á   prevención  las 
puertas  del  sepulcro,  para  que  pensasen  todos  que  la  fidelí- 

aut  infacundos  juvenis  castas  videbatur,  concíbanle  gratiam  ancilla 
ac  gabinete  dicente: 

¿Placitone  etiam  pugnabis  amori, 
Nec  venit  in  mentem  qnorum  consederis  arvis? 
Quid  diutius  moror?  ne  hanc  quidem  partera  corporis  miles  abstí- 
nuit,  victorque  miles  utrumque  persuasit.  Jacuerunt  ergo  una,  non 
tantum  illa  poete,  qua  nuptias  fecerunt.  sed  postero  etiam  ac  tertio 
dio,  praeclusis  vídelicet  conditorii  foribus,  ut  si  quis  ex  notis  igno- 
tisque  ad  monumentum  venisset,  putasset  expirasse  super  Corpus 
\  iri  pudicisimam  uxorem.  Ceterum  deleetatus  miles  forma  mulieris, 
et  secreto,  quidquid  boni  per  faculta  tes  poterat,  coemebat:  et  pri- 
ma statim  nocte  in  monumentum  ferebat.  Itaque  cruciarii  unius 
parentes,  ut  viderunt  laxatam  custodiara,  delraxerunt  nocte  pen- 
den tem,  supemoque  mandaverunt  olficio.  At  miles,  circumscriptus 

(1)    Palabras  de  Ana,  hermana  de  Dido,  en  el  lib.  4.°  de  la  Eneida. 
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Eumolpo,  Biguen  nuevos  j  peregrinoi  acá  eoimientoa,  I  aa 
tempestad  arroja  la  nave  d  las  costas  de  la  Magna  Grecia. 
Consigue  Encolpio  salvarse  en  compañía  loGiton  3  deEu 
mol  l  ni.  y  juntos  llegan  á  Crotona,  ciudad  que  Petronio  su- 
pone dividida  entre  cadáveres  y  cuervos,  entre  los  ricos  vie 
jos  y  sin  hijos,  y  Loscazadores  de  herencias.  Trozo  es  este 
«lelos  que  mejor  manifiestan  la  poderosa  vena  satírica  del 
amigo  \  confidente  de  Nerón.  Pinjese  Eumolpo  éntrelos 
Crotomatas  hombre  poderoso  y  opulento,  poseedor  en 
\iVii';i  de  inmensos  fundos  3  de  millares  de  sextercios. 
kpoyan  la  ficción  sus  compañeros,  y  aouden  á  porfíalos 
capta  herencias,  procurando  atraerse  11  voluntad  por  medio 
de  aquellos  hábiles  n  cursos  que  en  cierta  sátira  úe  Hora- 
cio recomienda  á  1  lises  el  prudentísimo  Tirósias.  Refíó- 
rense  en  esta  parte  del  libro  los  amores  de  Encolpio,  dis- 
frazado bajo  el  nombre  de  Poiieno,  con  la  bellísima  Circe, 
episodio  escrito  con  tanta  libertad  como  muchos  oíros  del 
Satyricon.  Los  comentadores  quieren  que  esta  Circe  sea 
aquella  Silia,  hario  amigado  Petronio,  y  desterrada  por 
Nerón  después de  su  muerte,  según  refiere  Tácito.  No  hay 
motivos  para  aceptar  ni  para  rechazar  esta  hipótesis. 

De  aquí  en  adelante  no  encontramos  más  que  fragmentos 
sin  hilacion  alguna.  En  el  suplemento  de  Nodot,  descu- 
bierto el  engaño,  perece  Eumolpo  á  manos  de  los  Croto- 
niaías.  y  Encolpio  y  Gritón  huyen  úRoma.  La  obra  no  debía 
terminal' aquí,  y  parece  que  había  tela  cortada  para  largos 
capítulos,  pero  tampoco  c«  posible  adivinar  el  desenlace 
que  dio  Petronio  á  su  novela. 

Fáltame  hacer  mérito  de  un  notable  trozo  poético,  que 
se  lee  en  la  última  parte  del  ¡Satyricon.  "Me  refiero  al  Poema 
de  la  guerra  civil,  más  propiamente  intitulado^  mulatione 
reipublicw  romance.  Eumolpo,  que  jamás  desunen  o  su  ca- 
rácter, y  aparece  siempre  versificando,  lo  mismo  en  el  baño 
que  en  el  templo,  de  igual  suerte  en  la  nave  o/ie  en  la 
playa  después  de  la  tempestad,  entretiene  á  sus  compañe- 
ros en  el  camino  de  Crotona  con  la  recitación  de  dichofrag- 
mento.  Las  palabras  con  que  le  anuncia  son  en  alto  grado 
enfáticas  y  pomposas.  Contienen  no  obstante  notables  con- 
sideraciones sobre  la  poesía  y  alusiones  claras  á  la  Farsalia 
de  Lucano  (1). 


(1)    Mullos,  oh  juvenes,   carmen  decepit,   nam  ut  quisque  sen- 
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referir  en  vareo  los  sucesos,  ensaque  hacen  mucho  mejor 
los  historiadores,  sino  que  por  arribajes  é  iuterveucion  de 
los  Dioses  y  fabuloso  aparato  de  sentencias  ha  de  precipi- 
tarse «'l  libre  ingenio,  de  Buortq  < j « n *  el  poema  parezca  m 
bien  el  vaticinio  de  un  profeta  que  la  riel  y  e^crupul  i  b 
narración  de  un  historiador.  Veamos  si  aprobáis  e  te  en  ■  >.•  o, 
aunque  todavía  no  ha  recibido  la  última  mano,» 

¿No  pairee,  mutniis  mutandis,  oir  á  Ü  Quijote  disertar 
BObre  la  poesía  con  el  caballero  del  V  erde  l  ¡aban? 

A  este  trozo  que  demuestra  en  Petronio  dotes  di"  crítico 
no  comunes,  y  prueba  que  era  admirador  de  la  literatura  de 
la  era  de  Augusto  y  severo  censor  de  la  de  su  tiempo,  como 
lo  fué  mas  tarde  Quintiliano,  sigue  el  poema  de  la guerra 
civil.  Constado  unos  trescientos  versos  y  llega  sitio  hasta 
la  partida  de  Pompeyc  á  Tesalia.  Ks  probable  que  Petronio 
dejase  su  obra  en  tal  estado.  Escrita  para  emular  á  la  Far- 
salia,  distingüese  sobre  todo  por  la  corrección  y  la  elegan- 
cia, pero  es  en  alto  grado  inferior  á  la  obra  del  gran  poeta 
cordobés  cuya  faina  intentaba  eclipsar.  Comienza  expo- 
niendo  las  causas  de  la  guerra  civil;  presenta  luego  á 
Pluton  y  á  la  Fortuna  pronosticando  los  venideros  niales; 
pinta  á  César  salvando  los  Alpes,  traspasando  el  llubicon 
y  cayendo  sobre  Roma,  y  termina  el  fragmento  con  la  apa- 
rición de  la  Discordia  que  viene  desde  la  Estigia  á  atizar 
los  furores  de  la  guerra.  Lo  mejor  de  este  poema  es  sin 
duda  la  exposición  de  las  causas  de  la  guerra,  entre  las 
cuales  señala  como  primera  la  corrupción  de  costumbres. 
Traduciré  este  pasaje,  suprimiendo  algunos  versos  harto 
libres  y  otros  sobrado  ampulosos  y  declamatorios  (1): 

Ya  el  Orbe  todo  ante  sus  pies  rendido, 
Tierras  y  mares,  el  Romano  viera, 
Y,  aun  no  saciada  su  ambición,  las  olas 
Peso  oprimía  de  guerreras  quillas. 
Si  alguna  tierra  en  su  escondido  seno 
Oro  encerraba,  con  inicua  guerra 
Se  extraía  el  metal  de  sus  entrañas. 
Ya  no  agradaban  los  vulgares  goces, 

\\)        Orbem  jara  totum  victor  Romanas  habebat, 

Qua  mare,  qua  terree,  qua  sidus  ourrit  utrumque, 
Nec  satiatus  erat.  Gravidis  freta  pulsa  carinis 
Jara  peragrabantur:  siquis  siuusabditus  ultra, 
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\    la  virl  ud  ni  en  los  ;iikm;iii()S  queda: 

l..i  augusta  magostad  Be  rindo  ;il  oto. 

Ks  Romo  de  si  propio  mercancía: 

Ni  un  liia/o  Be  na  ^o  lu  de  alzar  «m  bu  defensa: 

Ks  presa  vil  de  quien  primero  llegue. 

Soñolienta,  «mi  el  odio  Bumevgida, 

iQuién  podrá  levantarla  de  bu  cienOi 

Sino  el  turor,  y  la  espantosa  guerra, 

^  con  el  hierro  la  Ambición  armada? 
Adolecéoste  tro/o  de  cierta  hinchason  y  de  una  esoesiva 
tendencia  á  amplificar,  vicios  harto  comunes  en  aquella 
era,  y  én  que  PetrOnio  no  dejó  de  incurrir,  á  penar  de  sus 
invectivas;  r ero  al  mismo  tiempo  ¡qué  pensamientos  tan 
profundos  v  elevados!  ¡qué  descripción  tan  animada  y  bri- 
llante! ¡(|im  poesía  tan  varonil  y  tan  enérgica!  El  svi  merces, 
el  siue  bindicé  pttodü .  expresiones  que  ■parecen  el  Comen- 
tario de  aquella  célebre  sentencia  de  Yu<_>uría:  l'ciialis  urbs, 
si  emptorcHi  inveneris,  son  rasgos  de  los  qnc  no  Se  olvidan, 
una  vez  leídos,  porque  llevan  la  marca  imperecedera  del 
genio.  ¡Qué  melancolía  tan  íntima  respiran  estos  versos: 

mutoque  in  littore  tantnm 
Sola>  desoí  tis  aspirant  frondibns  aune! 
Se  diría  que  es  Virgilio,  y  no   Petronio,  el  realista  y  es- 
caudaloso  Petrouio,   quien,  habla.  Por  el  contrario  ¡cuan 


Ingeniosa  gula  est.  Siento  scarus  pequore  mersus 

At  uieusain  \i\us  perducitur;  atque  Lucrinis 

Kruta  littóribus  eonduot  ponchylia  cqsnas, 

Ut  renovent  per  dañina  fameiu.  Ja  m  Phasidos  unda 

Orbata  est  avibus:  mutoque  in  littore  tantura 

Sola'  désertis  aspirant  frondihus  aura». 

Nec  minor  ¡n  Campo  furor  est,  emptique  Quintes 

Ad  pnedam  strepitunique  lücri  sufiragiá  vertunt: 

Yenalis  populas,  venalis  Curia  patruin, 

Est  favor  in  pnetio.  Senibus  quoque  libera  virtus 

Exciderat,  sparsisque  opibus  conversa  potestas, 

lpsaque  niajestas  auro  corrupta  jacehal. 

Quaro  tan  perdita  Roma 
Ipsa  sui  uierces  erat  ot  sine  vindice  pneda. 
lla%c  iiiersant  comió  Romam,  somnoque  jacentem 
¿Quíp  poteranl  artes  sana  ratione  moveré, 
\'i  furor  et  bellum  ferroque  excita  libido? 

(Saty.  de  Salas — páginas  60  y  61). 
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llorando  que  hablaba  desde  su  c.'iii'dr.i  di>  la  Sorboná*.  fen 

horahnena  une  DO  sea  libro  á  propósito  paW  correr  en  mano.-: 

de  niños  y  da  doncellas;  sena  una  profanación  introducirle 

(Mi  la  enseñan/a:  nadie  lia  pensado  en  semejante  desatino; 
es  hasta  un    eriinen    traducirle  á   las  lenguas  vulgares:   \o 

considero  co.no  timbre  de  gloria  el  que  nunca  lo  naya  «do 

á  la  nuestra,  pero  ¡dejar  de  leerle  mi  literato!  ¡avergonzarse 
de  haberle  leído!  Ese  libro  en  sus  dos  torceras  partes  es  casi 
¡nocente;  yO  ho  podido  hacer  su  análisis  Cafli  por  entero,  sin 
aludir  siquiera  á  sus  torpezas.  Es  una  joya  literaria,  ejemplar 

de  un  género  que  apenas  tiene  modelos  en  la  antigüedad: 

es  el  cuadro  de  costumbres  más  completo  <|iio  de  una  época 

nos  queda;  y  encierra,  considerado  en  absoluto,  bellezas 
eternamente  dignas  do  admiración  y  estudio.  Con  intención 

casta  todo  puedo  ser  tratado  castamente'.'  Califiquemos 'al 

Sati/ricon  de  obra  en  partí»  perversa,  poro  no  peligrosa;  otras 
menos  execradas  encierran  mayor  veneno.  Los  escándalos 
que  describe  suelen  sor  tan  increíbles,  tan  apartados  de  las 
costumbres  do  la  sociedad  moderna,  qué  muy  depravada  ha 
de  ser  el  alma  del  lector  para  que  en  él  hagan  mella  ta- 
los narraciones.  Muy  pervertida  debe  estar  la  mente  y  muy 
seco  el  coraron  de  quien  vaya  á  buscar  eu  ese  libro  la  cien- 
cia del  libertinaje.  Debemos  acercarnos  á  él  con  el  mismo 
respeto  que  á  un  cadáver,  porque  en  esa  novela  está  en- 
cerrada la  sociedad  antigua  con  todas  sus  abominaciones  y 
sus  miserias.  Aquella  sociedad  murió  hace  siglos;  la  pala- 
bra escrita,  símbolo  de  sus  pensamientos,  vive  sólo  para 
nuestra  enseñanza  y  ejemplo.  La  justicia  divina  extermi- 
nó á  aquel  pueblo  cargado  con  el  peso  de  sus  iniquidades. 
¡Tremenda  lección,  ejemplo  saludable!  Estudiemos  pues 
los  despedazados  frag  nentos  del  Satyricon,  que  sin  uuda 
reservó  la  Providencia  para  mostrarnos  á  qué  grado  de 
maldad  puede  descenderla  corrompida  naturaleza  humana, 
y  bendigamos  á  Dios  que  borró  para  siempre  de  la  haz  de  la 
tierra  aquel  pueblo  y  aquella  civilización. 

Petronio  tuvo  admiradores  entusiastas  entre  los  sibaritas 
franceses  de  los  siglos  XVII  y  XVIII.  Baste  citar  á  St.  Evre- 
mont  y  á  Bussy-Babutin.  Cuéntase  que  el  príncipe  de 
Conde  tenía  asalariado  un  lector  esclusivamente  para  el 
Sah/ricon,  que  solia  ser  su  entretenimiento  durante  las  ho- 
ras de  la  comida.  Hubo  alguien  tan  estusiasta  que  se  pro- 
puso renovar  el  Banquete  de  Trimttfcton, 
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mana  De  portentosa  manera  iba  penetrando  en  ls   ip  tob- 
en el  corazón  de  los  pueblo»,  y  no 
qo  el  día  de  su  triunfo  complot 
decisivo.  En  el  -'.mío  del  expirante  paganismo  fermentaban 
las  mái  extr  lai  más  peregrinas  supersticiones, 

líie  políticos  se  abrazaban  a  I"-  Dioses  román 


I      J.  Barclaii  Vrgenis.  Editío  novissima.  Vfnstelaedamí,  ex  offi- 
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duin  Batavorom,  ex  officina  uackiaoa,  1674. 
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en  los  cuales  creían  vinculada  la  eternidad  del  imperio,  in 
tentaban  otros  formar  una  religión  del  todo  filosófica,  con- 
viniendo los  mitos  déla  Grecia  en  porsunifioacionea  de 
ideas  abstractas  Pululaban  los  taumaturgos}  tospseudo- 
profetas,  cuyo  más  acabado  modelo  fué  Apolonio  de  Tiana. 
amalgamaban  otros  el  platonismo  con  diversas  concepcio- 
nes teosóficae,  anunciando  el  próximo  advenimiento  de  (a 
escuela  neo  platónica  de  Alejandría.  V  renacían  á  la  par  l<»s 
in;'is  extraños  ritos,  las  más  olvidadas  tradiciones  de  la 
Porsia,  do  la  India  \  del  Egipto,  acudiendo  todo  esto  á  Ro- 
ma, para  confundirse  con  las  creencias  nacionales,  for- 
mando el  conjunto  más  absurdo  que  puede  concebir  la 

fantasía.  V  como  faltaba  la  fó,  que  no  podían  dar  los  año- 
jos ritos  ni  las  crooncias  importadas  del  Oriente,  acudía-'' 
á  las  artes  mágicas»  a  los  maleficios,  á  las  hechicerías  y 
encantamientos,  obteniendo  prodigiosa  boga  el  estudio  de 
la  nigromancia  y  de  todo  linaje  do  ciencias  ocultas.  Erran- 
tes andaban  los  hombres  de  aquella  edad  de  unas  á  otras 
religiones,  de  unos  á  otros  sistemas  filosóficos,  de  unas  á 
otras  prácticas  supersticiosas.  Asemejábanse  á  aquél  Pere- 
grino de  quien  refiere  Luciano  que,  habiéndose  hecho  ini- 
cir  en  los  misterios  de  todos  los  cultos,  acabó  por  quemarse 
vi,vb  en  los  juegos  olímpicos,  convocando  la  Grecia  entera 
á  sus  funerales. 

Si  Apuleyo  no  le  imitó  en  la  portentosa  locura  de  su 
muerte,  parecióscle  eu  la  inclinación  á  conocer  y  penetrar 
toda  especie  de  religión  y  de  filosofía.  Inicióse,  como  él,  en 
las  ceremonias  religiosas'de  todos  los  países  que  recorrió 
en  sus  viajes,  estudió  los  sistemas  teosóficos,  y  en  Tesalia, 
pais  célebre  en  la  antigüedad  por  sus  hechiceros,  aprendió 
la  magia.  A  lo  menos  tal  pretenden  muchos  escritores. 
Temóme  que  proceda  esta  creencia  del  antiguo  error  de 
identificar  á  Lucio  Apuleyo  con  el  Lucio,  héroe  de  su  novela. 
Lo  que  positivamente  consta  es:  que  sus  viajes  duraron 
diez  años,  desde  los  quince  hasta  los  veinticinco  de  su  edad: 
que  en  Egipto  se  inició  en  los  misterios  de  Osiris;  que  vol- 
vió á  Roma  en  136,  y  que  allí  paso  otros  dos  años,  ejerci- 
tándose en  la  elocuencia  y  en  la  práctica  del  foro.  Vuelto 
al  África  en  138,  residió  por  ^  algún  tiempo  en  Madaura  y 
más  adelante  en  Cartago;  allí  contrajo  matrimonio  con  una 
rica  viuda  llamada  Prudentila.  Sus  parientes  que  habían 
llevado  muy  á  mal  el  casamiento,  acusaron  á  Apuleyo  de 
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motivo  suficiente  para  (k-olararl**  autor  de  una 
•licadas  creaciones  de  la  antigüedad. 
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Fuera  do  El  Uno  de  oro  que  es,   casi  en  su  totalidad,   ira 
duccion  del  griego,  ¿quó  cosa  ha¿  en  las  óbrai  do   ^puleyo 
digna  do' ser  puesta  en  parangón  ron  el  mendos  acabado  dé 
los  Diálogos  ae  Luciano?  (1) 

Los  escritos  de  Apuleyo  que  han  llegado  á  nuestros  días 
son,  aparte  de  la  Apología  ya  mencionada,  las  Floridas,  co  - 
lección  de  exl  ractos  de  sus  declamaciones,  el  Líder  de  mu n 
efo,  traducción  del  atribuido  a*  Aristóteles,  el  ¿¿  ¿00  Socratis, 
en  que  admite  la  existencia  de  I  demonio  socrático  ó  indaga 
&  qué  especie  de  demonios  pertenecía,  y  el  de  habitudine 
doctrinarían  e¿  natitilate  Platonis,  que,  Birve  como  d<>  intro- 
ducción ó  las  obras  del  divino  filósofo'.  Divídese  este  tratado 
en  tros  libros,  consagrados  el  primero  á  la  exposición  de  la 
Filosofía  Natural. el  segundo  á  la  de  l.i  Moral,  v  el  tercero  ;'i 
doctrina  del  silogismo  categórico.  La  lécl  ara  'I'1  estas  obras 
se  hace  enfadosa  porel  estilo  b.írbaro  y  oscaro  en  que  estáp 
compuestas.  Apulevo  abusa  <le  los  arcaism  •-.  forja  pala- 
bras nueVas,  emplea  giros  extravagantes  y  demuestra 
Siempre  su  origen  africano  en  lo  duro  y  férreo  de  la  dicción. 

A  nuestro  autor  se  atribuye  asimismo- un  fragmento  poco 
edificante,  traducido,  á  loque  parece,  de  Menandro. 

Prescindiendo  de  los  libros  basta  aquí  citados,  <{ue  no 
pertenecen  á  mi  asunto,  estudiaré  sólo  las  Matamórfosis, 
más  generalmente  conocidas  con  el  titulo  de  El  Asno  de 
Oro,  que  se  les  aplicó  en  la  Edad  Media,  para  significar  el 
primor  y  excelencia  de  la  obra.  En  todos  tiempos  ha  goza- 
do este  libro  de  estraña  fama,  debida  en  parte  á  considera- 
ciones ageuas  al  orden  literario.  Los  Padres  de  la  Iglesia 
Latina  que,  al  parecer,  no  tuvieron  uoticia  de  las  Metamor- 
fosis de  Lucio  de  Pairas,  ni  de  El  Asno  de  Luciano,  con- 
sideraron á  Apulevo  como  un  taumaturgo,  semejante  á 
Apolonio  de  Tiana,  y  vieron  en  su  libro  una  exposición  de 
las  artes  mágicas.  Lactancio  y  S  Gerónimo  refieren,  como 
tradición  constante  en  su  tiempo,  que  Apnleyo  llegó  á  ha- 
cer falsos  milagro?,  á  la  manera  que  lo  verificaron  los  ma- 
gos en  la  corte  del  Faraón  perseguidor  de  los  hebreos.  San 
Agustín  (2)  afirma  que  los  paganos  habían  esparcido  cau- 

(\)  Fuera  de  Cervantes,  no  conozco  prosista  más  encantador  que 
Luciano.  Sólo  por  el  placer  de  leerle  en  su  original  debiera  apren- 
derse el  griego. 

[2)  D.  A.  Augustini  opera  oinnia.  Epist.  XLIX,  al  presbítero 
Deogracias,    .    ...      £ . 
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tancio  y  otros  aní  iguos.    Todavía   60  di    lígln    X  VIH  creyó 

oportuno  el  i1.  Feijóo  salir  ;'i  la  defensa  il«'  Ápuleyo,  demos- 
trando que  no  habla  sido  nigromante  ni  hechicero,  sino  fl  • 
Lóhoío  y  orador  ( 1 ). 

Ese  libro,  que  tanto  mido  ha  hecho  en  el  mundo,  no  es 
mAs  que  una  ingeniosa  novela  traducida  del  griego,  á  lo 
menos  en  au  mayor  parte.  Sobre' el  primitivo  autor  oay  no 
poca  oscuridad  y  bastantes  dudas.  Expondré*  los  datos  do 
esta  cuestión,  sin  pretender  por  mi  parte  resolverla. 

En  la  Biblioteca  del  patriarca  Focio  se  halda  de  doa  obras 
griegas  sobre  este  asunto,  compuestas  La  una  por  Lucio  pa 

l'atrás  y  la  otra  por  el  famoso  Luciano.  Transcribiré  las  pe- 
labrus  de  Koeio.  valiéndome,  para  evitar  la  inserción  do 
textos  griego?,    ^  la  traducción  latina  del  P.  Mariana,  ya 

antes  de  ahora  mencionada. 

«He  leído,  dice  ol  patriarca,  las  Metamorfosis  de  Lucio  do 
Pairas  en  muchos  libros.  Su  frase  es  (dará,  pura  y  agrada- 
ble; rehuye  la  novedad  do  voces:  muestra  grande  afición  á 
los  portentos,  sobre  todo  en  las  narraciones,  de  tal  suerte 
qne  puede  sor  llamado  un  segundo  Luciano,  y  positiva- 
mente sus  dos  primeros  libros  están  tomados  de  aquel  es- 
crito de  Luciano  que  se  intitula  Lucio  ó  el  Asno.  Acaso  Lu- 
ciano los  tomó  de  Lucio,  porque  yo  no  he  podido  averiguar 
cual  de  los  dos  es  el  más  antiguo.  Diferéncianse  en  que  la 
obra  de  Lucio  es  más  extensa  y  la  de  Luciano  más  breve; 
por  lo  demás  tienen  el  mismo  asunto  é  igual  argumento, 
pero  Luciano  se  propuso  burlarse  de  las  supersticiones  de 
los  griegos,  como  hace  en  sus  demás  obras,  al  paso  que 
Lucio  habla  con  seriedad  de  las  trasformaciones  de  hombres 
en  brutos  y  de  otras  semejantes  necedades  y  delirios.  (2)» 

(1)  Véase  el  párrafo  V  del  curioso  discurso  titulado  Apología  de 
algunos  personages  famosos  en  la  historia. 

(2)  LegimusLueii  Metamorphoseon  libris  quamplurimis,  phrasi 
perspicua,  puraque  atque  jucunda;  novitatem  vocum  fugit ,  por- 
tenta  máxime  in  narrationibus  consectatur,  alter  quodammodo  Lu- 
cianus,  si  dúo  tamen  priores  libri  ejus  ex  Lucían  i  scripto  mutati 
non  suní  qui  inscrihitur:  Lucias  sive  Asinus,  aut  ex  Lucio  Lucia - 
ñus  desumpsit,  aut  é  contrario,  videtur  autem  maííis  Lucianuní 
sumpsisse,  uter  enim  fuerit  vetustior  dicere  non  habemus.  Alioqui 
Lucii  opus  fusius,  in  pauca,  sed  eisdem  verbis,  in  Luciano  contra- 
hitur,  idem  argumentum,  idein  proposituin  utrique,  nisi  quod  Lu- 
ciano irridere  Gra'corum  superstitiones,  ut  in  alus  operibus  desti- 
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duda  l;i  historio  do   P  i'i  "  mucho    cuento    \  narra 

ciónos  esparcid     en  todo  el  libro,  que   pueden  sin  dificul 
tad  separarse,  por  sor  do)   todo  ágenos  al  asunto.  Más  ado 
Lauto  indicara   muí  pop  uua  c  la     intercalaciones.    Votes 
CQDvioue  dar  ideado  El  isno  de  Luciauo,  que  nos  facili- 
tara' fu  gran  manera  el  e  tudio  que  bagamos  del  de  Apu- 
leyo. 

El  libro  de  Luciano  es  una  novela  en  el  primitivo  sencido 
deísta  palabra:  es  un  cuento,  uua  narración  de  dimensió- 
siones  breves,  parecida  á  las  de  Ti  Decatnerone,  si  bien  más 
larga  que  casi  todas  las  de  Boccacio.  Está  escrita  con  p'ár- 
ticular  esmera  y  compite  con  los  mojprcs  diálogos  de  su 
autor  en  punto  n  gíacia  y  aticismo.  Deslústrala  solo  laex- 
cesiva  íicencia  de  mucha,s  situaciones.  Si  se  parecían  á  ella 
las  fábulas  miles ias,  razón  sobrada  hubo  para  lacharlas  úc 
livianas  y  desenvueltas.  Su, argumento,  ec  pocas  palabras. 
es  el  siguiente:  CJnjóvenr llamado  Lucio  hace  un  viaje  á 
'Tesalia,  con  objeto  dé  arreglar  allí  ciertos  negocios  de  su 
padre.  Detienese,  en  líipata,  donde  se  hospeda  en  casa  de 
un  tal  Itipareo.  cuya  mujer  tenía  fama  de  hechicera.  Anhe- 
lando Lucio  hacerse  sabedor  de  las  ari.es  mágicas,  entra  en 
relaciones  con  la  criada  Palestra  que  le  proporciona  ocasión 
de  ver  á  su  ama  cierto  dia  en  que,  por  medio  de  ungüentos, 
se  con\ertía  en  ave.  Estupefacto  al  presenciar  tal  maravi- 
lla, suplica  a  la  criada  que  le  unja  de  igual  modo,  para  vo- 
lar como  la  hechicera.  Por  desgracia.  Palestra  equivoca  la 
redoma,  y  el  triste  Lucio,  en  vez  de  transformarse  en  pá- 
jaro, queda  metamorfoseado  en  asno.  Consuélale  su  amada. 
asegurando  que  dejará  aquella  forma,  en  comiendo  unas 
rosas,  y  promete  traérselas  al  siguiente  dia.  Pero  cabal- 
mente aquella  noche  asaltan  unos  ladrones  la  casa  de  Hi- 
Parco,  y  ilévanse  á  nuestro  asno  cargado  con  los  despojos. 
El  resto  de  la  novela  contiene  las  aventuras  que  á  Lucio 
acaecieron,  mientras  conservó  su  disfraz  asinino.  Condu- 
cido por  los  ladrones  á  su  cueva,  intenta  fugarse,  llevando 
consigo  á  una  hermosa  doncella  que  se  hallaba  cautiva  en 
poder  de  los  bandidos.  Sorprendidos  en  su  fuga,  son  con- 
denados á  horroroso  suplicio,  del  cual  oportunamente  viene 
á  salvarles  el  prometido  esposo  de  la  joven,  que  llega  con 
gente  armada  á  la  guarida  de  aquellos  facinerosos.  Imagina 
el  asuo  que  entonces  han  de  acabar  sus  males,  pero,  no 
obstante  las  buenas  intenciones  de  sus  amos,   hace  la  fa- 
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l)i<>  neciamente  la  historia  del  asno  como  suceso  propio  j 

Luciano.  l|U€  nunca  perdía  ocasiones  semejantes,  oon\  irt  ¡ó 

■u libro  en  una  verdadera  parodia,  refiriendo  historian  ridi- 
culas que  probablemente  no  estarían  en  la  obra  primitiva, 
\  haciendo  al  malhadado  Lucio  Illanco  de  bu  sátira  impla 
oabie,  que  de  rechaao  cayo  sobre  todo  linaje  de  supereti 

Cienes    \     creencias.    No   es  de  presumir   «|iie  en  el  libro  de 

Lucio  estuviesen  las  sangrientas  burlas  contra  la  Diosa  Si- 
ria y  sus  sacerdotes,    une  se  leen    en   el  de    Luciano.    I'ern 

como  la  obra  del   novelista  de  Patrái  se  ha  perdido  y  sólo 

existo  la  del  satírico  de  Samosata,  no  nos  perderemos  eu 
vanas  conjeturas  que  á  ningún  resultado  útil  podrían  en 
último  caso  conducirnos. 

Veamos  ahora  cómo  aderezo  ApulT'vo  la  fábula  de  Lucia- 
no. Su  obra  consta  de  once  libros,  cada  uno  de  los  cuates 
tiene  la  misma  extensión  que  el  cuento  griego.  Hizo  Apu- 
leyo en  aate  punto  lo  mismo  que  verifico  Le  Sage  con  mu- 
chas novelas  españolas:  intercaló  cuentos  y  episodios  (pie 
ninguna  relación  guardan  con  el  principal  asunto.  El  hé- 
roe se  llama  Lucio,  lo  mismo  que  eu  la  relación  de  Luciano. 
Los  nombres  de  los  demás  personajes  están  alterados,  como 
iremos  viendo. 

El  libro  primero  refiere  el  viaje  de  Lucio  á  Tesalia.  Aquí 
intercala  una  larga  é  impertinente  historia  de  hechicerías 
contada  por  un  tal  Aristomenes,  á  quien  Lucio  encuentra 
en  el  camino.  Por  lo  demás  sigue  la  narración  de  Luciano. 
El  viejo  que  en  Hipata  hospeda  á  Lucio  no  se  llama  aquí 
Hiparco,  sino  Milon.  La  criada,  que  toma  gran  parte  en  la 
fábula,  ha  trocado  su  nombre  de  Palestra  por  el  de  Fotis. 
Este  primer  libro  corresponde  á  los  tres  párrafos  con  que 
comienza  el  Asno  de  Luciano.  Por  demás  está  decir  que  la. 
exposición  de  este  es  sobria  y  concisa,  al  paso  que  la  de 
Apuleyo  peca  de  difusa  ó  indigesta.  Otro  tanto  acontece 
en  toda  la  novela.  En  el  libro  segundo  se  refiere  el  encuen- 
tro de  Lucio  con  Birrena,  amiga  de  su  madre.  En  Lnciano 
esta  matrona  se  llama  Abroa.  Los  amores  de  Lucio  y  Fotis 
están  expuestos  con  tanta  desnudez  como  en  Luciano. 
Comprende  este  libro  la  materia  de  los  párrafos  4.°  á  ti*9  de 
la  novela  griega.  Lo  demás  es  nuevo  y  parece  invención 
de  Apuleyo.  Intercálase  la  historia  del  mercader  Cerdon  y 
del  adivino  Diofano,  y  termina  el  libro  con  la  muy  curiosa 
de  Telefron  y  con  la  descomunal   hatalla  sostenida  por  Lu- 
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tesar  do  su  hermosura,  no  encueu  reí  iposo,  porque  todo* 
a  admiraran, como  \  una  ¡n  amarla  como  h  mujer 

ninguno,  ^cougujado  su  padre  por  tal  desdicha,  c  d  pi  ta 
al  oráculo  de  Miíeto,  y  Id  pospuesta  viene  ií  aumentar  u 
añicoiou,  en  vez  de  disiparla.  Ordena  el  Dios  que  Rea  ei 
puesta  aquella  virgen,  adornada  con  las  nupciales  vendas, 
en  la  cumbre  do  escaí  paflo  monte,  donde  vendrá*  ú*  buscarla 
un  horrible  dragón,  euposo  i  ue  la  destinan  los  hados.  Cúm- 
plese la  voluntad  del  orícu  o,  y  la  doncella  es  conducida  ;'i 
la  montaña,  entre  el  clamor  y  llanto  de  la  plebe  que  más 
parecía  acompañarla  al  funeral  q  te  al  himeneo.  En  la  roca 
es  abandonada  Psiquis,  y  pronto  la  transp  irtan  los  céfiros 
.i  un  ameno  y  deleitoso  prado  en  donde,  á  orillas  de  un  rio, 
se  levantaba  un  palacio,  de  peregrina  y  maravillosa  arqui- 
tectura labrado.  Penetra  en  él  Psique:  efxjucha  voces  dul- 
císimas; es  servida  por  misteriosas  manos,  y  por  la  noche 
reconoce  la  presencia  de  su  esposo,  cuyo  rostro  oo  le  os  po- 
sible descubrir.  Entre  lanío  sus  hermaní  s  aquejadas  por  la 
curiosidad,  se  acercaban  de  continuo  á  la  roca,  anhelando  sa- 
ber el  paradero  de  Psiquis.  Adviértela  su  misterioso  marido 
que  no  tic  atención  á  sus  clamores,  pues  dependía  su  perdi- 
ción de  verlas  y  escuchar  sus  engañosas  palabras  Mas.  á  po- 
der do  ruegos  y  de  lágrimas,  consigue  Psiquis  que  el  céfiro 
conduzca  ;'i  sus  hermanas  al  encantado  palacio  eu  que  ella 
moraba.  Obsequíalas  pródigamente;  cólmalas  de  regalos  y 
manda  al  céfiro  trasladarlas  de  nuevo  á  la  montaña.  Pronto 
se  apodera  la  envidia  del  corazón  de  las  hermanas,  y  en 
sucesivas  entrevistas  interrogan  cautelosamente  á  Psiquis 
sobre  la  edad  y  condiciones  de  su  esposo.  Persuádenla  á 
que  una  noche  descubra  su  rostro  y  le  dé  muerte  si, 
como  ellas  imaginan,  es  un  monstruo  horrible  que  sólo 
anhela  tener  sucesión  de  ella  para  devorarla  Poniendo  en 
ejecución  tan  mathadado  pensamiento,  levántase  Psiquis, 
apenas  vé  dormido  á  su  esposo,  enciende  una  lámpara,  ar- 
ma su  diestra  con  un  puñal  y,  acercando  la  luz,  reconoce 
con  asombro  que  es  el  Amor  mismo,  el  bellísimo  Eros, 
quien  descansa  su  lado.  Contémplale  extasiarla  y  crece  su 
amor  al  contemplarle,  pero  de  pronto  cae  una  gota  de  aceite 
hirviendo  en  el  hombro  del  Dios,  que  pronto  se  aparta  de 
su  vista,  no  sin  anunciarla  antes  que  castigará  con  per- 
petua ausencia  su  funesta  curiosidad.  Deja  Psiquis  el  pala- 
cio encantado  y,  ardiendo  en  deseos  de  castigar  á  sus  her- 
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Por  el  descarnado  resumen  que  precede,  despojado  de  lo 
mil  incidentes  que  adornan  La  bellísima  aarraoion  de  Apu- 
ii'vn.  puede  conocerse  cuanta  riqueza  de  invención  v  de  in- 
genio ostenta  tan  sabrosa  fábula.  Que  no  es  invención  del 
retórioo  africano  Balta  desde  luego  á  la  vista.  Según  toda  • 
Las  apariencias,  es  un  cuento  oriental,  convertido  después 
en  t'ahuiii  milesia .  No  se  conoce  otra  redacción  escrita  que 
la  de  A.puleyo,  pero  yo  recuerd  >  haber  oicio  en  mis  primeros 
¡mus  una  conseja  semejante  <mi  el  fondo  y  en  muchos  de 
los  pormenores,  si  bien  con  notabilísimas  variantes  y  muy 
alterada  en  la  parte  fantástica  que  había  perdido  todo  el 
elemento  clásico,  aquí  reemplazado  por  el  sobrenatural 
poder  de  la  hechicería  y  de  la  m  igi  i.  Pasible  es  que  este 
cuento  haya  Llegado  á  popularizarse  en  algunas  partes  do 
España  por  la  Lectura  del  Asno  de  Oro  que,  traducido  al 
castellano,  fué  muy  leído  en  el  siglo  XVI,  pero  atendiendo 
ñ  las  notables  alteraciones  antes  mencionadas,  paréceme 
indudable  que  reconoce  orí  ron  diverso  y  que  ha  venido  por 
otro  camino  á  nuestro  suelo.  Suponen  algunos  quebtjfá- 
bula  de  Psiquis  es  símbolo  de  altísimas  doctrinas  platóni- 
cas. En  este  punto  andan  divididos  los  comentadores  y  nada 
puede  afirmarse  con  certeza.  No  es  nueva  la  creencia  en  un 
sentido  místico  y  esotérico,  en  que  recientemente  han  in- 
sistido los  alemanes  Sin  ir  más  lejos,  pueden  citarse  las 
in 'ir  al  i  darles  que  añadió  Juan  de  Mal-Lara  á  cada  uno  de  los 
doce  cantos  de  su  Psique,  poema  que  citaré  más  adelante. 
Allí  está  expuesto  el  simbolismo  de  la  fábula  de  un  modo 
no  desemejante  al  empleado  por  los  modernos.  Juzgúese 
por  la  moralidad  del  primer  canto: 

«Dios  en  la  naturaleza  humana  forma  tres  cosas  carne, 
libertad  de  arbitrio  y  el  ánima  racional  (Psiche,  Psuxe,  el 
alma),  cuya  hermosura  lleva  ventaja  no  solamente  á  sus 
hermanas,  pero  á  todas  las  criaturas  del  mundo.  Engén- 
drase en  todos  un  admirable  deseo  de  verla.  La  sensualidad 
natural,  que  es  Venus,  tiene  envidia  de  tal  excelencia, 
quiere  castigarla  por  medio  de  su  deseo  que  es  Cupido,  y 
queriéndolo  para  si,  ordena  que  la  lleven  á  las  peñas  que 
son  los  pensamientos  altos,  donde  todos  los  otros  sentidos 
la  dejan  desamparada»  (1).  Mucho  se  necesita  alambicar  el 

\\)     Este  pasaje   que  con  otros  varios   tomé,    hace  tiempo,  de  la 
Psique  de  Matara,  manuscrita  en  la  Biblioteca  Nacional,  está  citado 
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do  toma  Luciano. 

El  undécimo  ••-  todo  <i«:  invención  <1»-  Apuleyo  que  en  él 

o  'lar  un  sentido  mi§1  abolico  á  la  fábula, 

dem  i»  liviana,  que  fa  babía  narrado.  E 

brar  Lucio  la  forma  humana  no  m  una  asi  ana 

bui  ana  ceremonia  religk) 

Ver  oatural    intervención   de  la 

n  á  iji  io,  agradecido  á  tan  sin- 

lar  merced,  se  conaagre  al  cnlto  de  acuella  deidad  y 

.i  última  parto  as- 

crit  aacáofl  i  sentido,   muy 

diveno  del  que  predomina  en  lo  reatante  da  la  novela.  Al 


también  en  nn  reciente  j  enríoio  folleto  del   Excaio.  Sr.  I>.  Adolfo 
tro,  relativo  al  verdadero  autor  de  la  Epíttola  Moral  ;itril>ui- 
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misterios  egipcios.  Habla  como  fervoroso  creyente  y  bom 
bre  profundamente  convencido.  Olvidándose  do  que  ea  el 
griego  Lucio  quien  hace  la  relación  de  sus  aventuras,  se 

dice  natural   de  Madaura.    dando  COn  OStO  motivo  á  los  sin 

guiares  errores  0,110  liemos  recordado  al  comienzo  de  este 
sucinto  análisis.  MI  sentido  alegórico  é  poiMriori  de  la  fá- 
bula se  manifiesta  con  claridad  en  las  siguientes  palabras 

puestas  en  boCS  del  sacerdote  do  Isis.  «Después  de  tantas 
pruebas,  después  de  tan  terribles  vicisitudes  y  de  borrascas 
tan  desliedlas,  lias  llegado,  olí  Lucio,  al  puerto  de  salva- 
ción v  al  altar  de  la  misericordia.  Ni  tu  nacimiento,  ni  tu 
clara  inteligencia,  ni  tu  saber  te  han  aprovechado  nada. 
Te  dejaste  llevar  por  los  ardores  de  la  juventud;  fuiste  es- 
clavo de  la  concupiscencia  y  has  pagado  harto  caramente 
tus  antiguas  liviandades.  Pero  al  cauo  la  fortuna,  ciega  en 
perseguirte,  te  ha  conducido,  bien  contra  su  voluntad,  á  la 
perfecta  beatitud  que  sólo  se  halla  en  la  religión»  (1).  La 
descripción  de  los  misterios  es  bella  y  de  grande  interés, 
histórico. 

A  no  ser  por  los  excelentes  episodios  intercalados  y  por 
las  muy  curiosas  noticias  de  costumbres  que  en  todo  el  li- 
bro se  hallan,  el  Asno  de  Apulcyo  se  caería  de  las  manos, 
después  de  leido  el  de  Luciauo.  El  estilo  e«  rudo,  barbar j  é 
incorrecto,  muy  lejano  en  verdad  de  la  corrección  y  si- 
vero  gasto  del  autor  griego.  Las  Metamorfosis,  no  obstante, 
serán  eternamente  leídas,  porque  en  ellas  está  la  fábula  de 
Psiquis  y  porque  en  tan  peregrino  libro  se  refleja  á  mara- 
villa la  época  que  le  vio  nacer. 

Apuleyo  ha  sido  mina  muy  explotada  por  los  novelistas 
modernos.  Citaré  sólo  las  imitaciones  que  he  notado,  espe- 
rando que  otros  completen  este  trabajo. 

Las  aventuras  acaecidas  en  la  cueva  de  los  ladrones  son 
la  fuente  de  los  primeros  capítulos  del  Gil  Blas  de  Le  Sage, 
en  el  cual  están  sobremanera  mejoradas.  El  episodio  de 
Psiquis  ha  dado  lugar  á  infinitas  imitaciones.  Entre  ellas 
recuerdo  una  novela  de  La  Fontaine,  intitulada  Amours  de 
Psiché,  escrita  en  prosa  entremezclada  de  versos.  En  el 
Teatro  fraucés  la  popularizó  Moliere;  en  el  español  dio 

(i)  Para  este  análisis  de  Apuleyo  hemos  seguido  constantemente 
la  edición  Bipontina. 
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lieos,  colocados  ;il  principio  de  la  obra.  La  traducción  ea  un 
modelo  de  gracia  y  de  frescura,  Existen  de  ella  ana  edición 
ain  año,  liocluí  seguramente  011  Sevilla,  acá  o  hacia  1513, 
otra  de  Medina  del  Campo,  1548,  y  otra  de  Imbéres,  1551 
Estas  tres  son  Integras  y  oonformea  al  original.  Imprimió 
Be  después  en  Alcalá  de  Henares,  1584  y  en  Madrid,  1601, 
expurgado  ya  el  texto  de  orden  del  Santo  Oñcio  por  el  li- 
cenciado Uonso  Sánchez  de  la  Ballesta.  En  tal  forma  fué 
varias  veces  reimpresa  en  los  últimos  años  del  siglo  XVI  y 
primeros  del  XVII.  lis  Libro  raro, ¡sobre  todo  en  las  edicior 
nes  no  expurgadas,  y  muj  digno  de  ser  reproducido  por 
alguna  de  nuestras  sociedades  de  bibliófilos. 

La  Begunda  traducción  aparece  impresa  en  \ew  -York, 
1844,  y  está  hecha  por  taifa,  como  suele  decirse,  esto 
os  sobre  la  francesa  de  Betoulad,  y  hecha  por  alguno 
que  ignoraba  de  igual  suerte  el  latín,  el  castellano  y 
el  francés.  El  lenguaje  déoste  libro  es  una  especiede 
gerigonza  ó  lengua  franca,  que  ni  la  de  los  arráeces  de 
Argel.  Apenas  ha  corrido  esta  versiones  España;  es  neis 
conocida  en  America.  Del  traductor  sólo  saltemos  sus  ini- 
ciales: F.  C. 

Poco  tenemos  que  añadir  sobro  la  novela  latina.  Dicese 
que  el  Emperador  Claudio  Albino  escribió  fábulas  milesias 
a  imitación  de  Apuleyo,  pero  de  ellas  no  ha  quedado  otra 
noticia.  Anuncie  al  comenzar  que  dejaría  aparte  el  libro  de 
Marciano  ("apella,  que  muchos  incluyen  entre  las  novelas: 
no  necesito  insistir  mucho  en  los  motivos  de  tal  omisión. 
En  concepto  de  Huet,  el  libro  de  Marciano  Ca pella  es  una 
continua  alegoría;  titúlase  de  nuptiis  Mercurii  et  Philolo- 
ffioe,  y  en  él  ni  se  encuentra  acción  ni  caracteres.  Tiene  por 
otra  parte  escaso  valor  literario,  por  más  que  su  lectura 
sea  curiosa  y  aun  útil,  bajo  ciertos  aspectos  relativos. 

Tales  son  los  escasos  y  no  muy  granados  fruto.-  que  este 
género  produjo  entre  los  Romanos.  Y  ofrece  no  obstante 
singular  interés  su  estudio  que.  unido  al  de  los  satirices, 
puede  darnos  el  cuadro  ñel  de  la  sociedad  antigua  en  el  mo- 
mento de  verificarse  la  transformación  moral,  que  había  de 
dar  por  resultado  una  grande  y  poderosa  civilización,  fun- 
dada en  las  ruinas  de  la  antigua,  pero  animada  por  un  nue- 
vo y  fecundo  soplo  de  vida.  En  estas  novelas,  obras,  si  se 
quiere,  medianas,  libros  de  decadencia,  está  vivamente  re- 
tratada aquella  sociedad,  corrompida  hasta  los  huesos  y  sin 
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rir  se  aprendía  en  las  etouelai  de  loa  filósofos;  uadie  en  eftó 
a  vivir  pura  utilidad  de  sus  semejantes  il  qué  valen  eaaa 
muertes  fastuosas,  rodeadas  siempre  de  cierto  aparato  tetr 
t ral ,  al  lado  de  las  muertes  sublimes  de  tantas  mu- 
jeres,  niños  \  ancianos  como.  en  uombre  de  la  idea  cris- 
tiana» lanzáronse  gozosos  al  martirio,  sin  pensar  siquiera 
que  el  mundo  había  de  recordar  sus  nombres? 

Esa  sociedad  romana  agonizante  y  moribunda  es  la  que 
describes  los  dos  novelistas  mencionados,  Petronio  con  la 
tranquila  satisfacción  del  que  \i\'1  en  el  desorden  y  parti- 
cipa de  él,  Apuleyo  con  ciertas  vislumbres  de  falso  profeta 

V  de  restaurador  de  creencias  anticuas.  Y  es  que  por 
instinto  comprendí.)  (pie  aquella  sociedad  no  tenía  otra 
cura  que  el  sentimiento  religioso  y.  como  las  creencias  ro- 
manas no  encontraban  albergue  mi  corazón  alguno,  fué  á 
buscaren  los    misterios   egipcios  algo   que  calmase  la  sed 

de  creer  que  todos  imperiosamente  se  tían. 

No  menos  provechosa  enseñanza  ofrecen  ambos  libros 
considerados  bajo  el  aspecto  literario,  que  aquí  especial- 
mente nos  ocupa. Nuestra  sociedad,  enferma  casi  del  mismo 
mal  que  la  romana,  tiende,  con  más  vehemencia  cada  (lia, 
al  arte  realista,  espresion  suprema  de  todas  las  épocas  de 
descomposición, de  todas  las  literaturas  en  decadencia.  Pues 
bien,  el  Satyricon,  el  Asno  de  Oro,  muestran  el  último  tér- 
mino de  ese  arte,  sostenido  en  Petronio  por  uu  talento  pro- 
digioso en  medio  del  lodazal  inmundo  en  que  se  arrastra 
con  frecuencia.  Útil  fué  siempre  el  escarmiento  en  cabeza 
ageua.  Petronio,  grande  escritor,  prosista  inimitable,  ele- 
gante poeta,  ha  dejado  en  vez  de  un  recuerdo  glorioso,  un 
nombre  manchado  con  eterna  infamia.  Él,  tan  puro,  tan 
correcto,  es  con  todo  un  escritor  de  mal  gusto,  no  en 
la  superficie  sino  en  el  fondo,  no  en  las  palabras  sino  en 
las  ideas:  lo  es  sobre  todo  por  la  pintura  monstruosa  del 
desorden,  que  exagera  acaso.  Y  si  en  las  letras  la  per- 
fección y  la  divina  armonía  de  la  forma  son  cualidades  que 
bastan  á  perdonar  inmensos  yerros,  al  cabo  aparecen  como 
inferiores  y  subordinadas  á  la  pureza  del  sentimiento,  á  la 
grandeza  de  la  idea.  ¡Admiración  para  el  brillante  ingenio  de 
Petronio,  pero  maldición  para  ese  arte  que  se  complace  en 
destruir  y  enervar  las  generosas  aspiraciones  de  la  cabeza, 
los  nobles  impulsos  del  corazón;  arte  que  degraday  envilece 
la  humanidad,  que  tiüe  con  horribles  colores  el  cuadro  so- 
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podrían  dar  lugar  ájustoa  reparos.  Tal  sucede  con  hi  , 

casa    importancia  ó   repi<  /na nfc  papel    fU  fa   flWJCr   futre  los 

ant/f/ifnx:  afirmación  quo  con  LnjustificafalQ  tenacidad  se  ha 
\  enldo  v  \  ¡eñe  sosteniendo.  Noparecesino  qnotodasla* 
mujeres  do  la  poesía  antigua  ó  son  esclavas  como  Briseida', 
¿  malignas  encantadoras  como  circe,  ó  fáciles  y  livianas 
como  Helena,  ó  incestuosas  como  Fedra  ó  monstruos  de 
maldad  como  Medea.  Respondan  de  lo  contrario  Penólope, 
modelo  do  fidelidad  y  de  amor  conyugal.  Andró  maca  y  Al- 
CesteS,  tipos  sublimes  de  la  esposa  y  de  la  madre.    AntígO- 

na,  personificación  de  la  piedad  filial»  noigualsda,  queyo 
sopa,  por  creación  alguna  do  la  poesía  cristiana,  Ingenia 
y  polixena,  tan  puras,  tan  inocentes,  tan  delicadas;  res- 
ponda sobro  todo  la  Dido  virgiliana  gratule  entre  las  mu- 
jeres caídas,  y  dígase  do  buena  fé  qué  lugar  ocupa  la  mu- 
jer en  las  grandes  concepciones  del  arte  pagano,.  No  com- 
[  rondo  ese  empeño  eu  adornar  al  cristianismo  con  ciertas 
galas  artísticas,  unas  extrañas  y  otras  de  harto  profana 
naturaleza. 

El  amor  clásico  era  algo  más  que  el  ardor  de  los  sentidos 
y  la  brutal  concupiscencia;   llevaba  envuelto  en  sí  el  culto 

Sutísimo  de  la  forma  estética   sensiblemente  manifestada, 
íi  fueron  desconocidos  á  los  antiguos  los  sentimientos  me- 
lancólicos,  las  vagas  aspiraciones  del  amor  que  por  exce- 
lencia se  ha  llamado  cristiano.  Ahí  están  Virgilio  y  Tibulo 
para  confirmarlo.  Ya  en  ocasiones  habían  realizado  los  an- 
tiguos aquel  prodigio  que  el  veneciano  Foseólo  atribuye  al 
Petrarca,  con  más  elegancia  que  exactitud,  á  mi  entender: 
Amore  nudo  m  Grecia,  nudo  in  Roma, 
D*  un  velo  candidíssimo  adornando, 
Reudea  nel  grernbo  á  Venere  celeste  (1). 
Tiempo  es  ya,  Excmo.  Sr.,  de  terminar  este  ensayo  crí- 
tico sobre  la  novela  latina.   Hemos  seguido  los -primeros 
pasos  de  este  género,   al  cual  estaba  reservada  en  lo  por- 
venir alta  importancia.   Porque  escrito  estaba   que  en  la 
corte   bizantina   había  de   transformarse  en  novela  senti- 
mental y  de  aventuras,  obteniendo  de  manos  de  Heliodoro  y 
dé  sus   imitadores   perfección  y  nuevas  formas;  que  en  la 
Edad-Media  había  de  recibir  en  su  seno  la  ficción  caballe- 
resca que  le  diera  poderosa  vida  y  de  género  puramente 

1       I  sepolcri.    . 
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lando  1  día  en  que  reconociendo  la  novela  que 

no  efiar,  y  mucho  meo  ar  el  mal.  y 

.  creación  artística,  debe  n 
¡izar,  en  el  modo  y  formas  qne  lo  son  propios,   la  belleza, 
t.i  la  par  qne  esta  purísima  idea  está  eterna  é  in- 
afablemente anida  con  la  de  ^erdady  Bien,  cuyos  eter- 
□  en  la  mente  de  Dios,  siendo  las  criaturas 
como  débileí         \yoéj  letras  quebradas  iV\  que  muestran 
alguna    parte    de     lU     infinitas    perfecciones.    Con    puro 

razón  y  mente  sana  debe  ser  contemplada  la  Belleza, 

(1)     Fr.  Luis  de  Gran. ida.    Introducción  al   Símbolo 'h  la  Fé. 
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c;ist;i  \  lrff6H,      inspiradora  del  } >« > i isam i<>n t K I  del  artilla,  á  la 

oual  pueden  aplicarse  aquellas  palabrai  que  en  boca  de 
Beatria  puso  el  Dante: 

lo  fui  del  cirio  e  tornerovi  anconi 
Per  dar  de  l.i  mía  luce  altrui  diletto, 
E  chi  mi  vede,  é  non  se  no  inamora 
[)•  amor  non  avei-á  mai  intelleto  (1). 


FIN 


[\      Canzone  in  lode  di  Beatrice,   figlia  di  Folco  de  Poitinari  di 
Fireuze,  bellíssima  et  onestíssima  doncella. 


1 


II. 


APÉNDICE 


«La  Psiche  de  Juan  do  Mallara.  Dirigida  á  la  muy  Alta  y 
muy  poderosa  Sonora  Doña  .Juana  infantado  las  Españas 
y  princesa  de  Portugal. — Portada  dibujada  á  pluma. — 
Versos  latines  de  Malara  á  la  Princesa  (Son  8  dísticos) — 
Su  traducción  en  Verso  castellano — Versos  latinos  de  Fer- 
nando de  Herrera  en  elogio  de  la  Psiche  de  Mallara, 
con  la  traducción  castellana — Dos  sonetos  de  .luán  Sán- 
chez Zumeta — Uno  de  Cristóbal  de  las  Casas  (traductor 
de  Solino) — Dedicatoria  á  la  Princesa — Advertencia  á  los 
lectores.  Sigue  el  poema  dividido  en  12  libros  y  precedido 
de  un  resumen  de  su  contenido  y  una  explicación  metafí- 
sica del  sentido  alegórico.  Al  fin  se  halla  la  composición 
siguiente: 


TRASLACIÓN  DE  LA  PSIQOE  DK  HIBRONYMO  FRACASTORIO 

Hernando  de  Herrera. 


¡Vén.  dulce  amor,  oh,  vén.  dulce  Cupido. 
A  ti,  hermoso  amor,  Psyche  hermosa 
Te  busca,  ardiendo  en  fuego  no  vencido. 
Y  á  tí  te  pide  Dios  ella  Diosa, 
A  tí  niño  ella  niña  blandamente 
Con  voluntad  suave  y  amorosa. 


uu  "iij/.-u  il.-l-  alt'. 
iitraiubtjtj  proceden] 
trarntx 

:•>  uní1  .  emoe, 

ili'ai:  :  talen 

dilatan) 

Kl  ' 

J  U  .' 

Y  tra.-->  fu  ludida 

■ 

londe  -»•  <■■>:  ■  júntame! 

¡nee  juntando  en  dulce  caaamíentu 

1)'-  animal»--  el 
\     ni"  mi 
i    ando  le  i  en  mi  daño 

Y  pad  pena 

v    muy  l  do  engallo, 

le  tí,  oh  bermo         r  movida 

Al  fuego  que  en  mi  blando  pecho  extrafio! 

mo  te  vi  .iv  cuil  me  perdida! 

Como  t«-  .  oh  el  mal  hermoso 

en  el  mundo  tiene  ridí 
Ardí  1  ¡n  tu  fuego  preeuro 

Y  en  amor  de  tu  amor,  v  eato  me  agrada 

ial  fuej  amoroso. 

Quita,  niño  le  la  amada 

Vieta,  y  vuelv  los  ojoí  y  luz  pura 
A  mí  «jii»-  en  amor  tu  )  inflamada. 

¿Porqué  amarie,  amor,  mi  hermosura, 
1  upido,  mi  bolles 

Y  no  te  apartara-  de  mi  fignral 

te  labro  COU  arte  y  sutileza 
Una  delgada  venda  entretezida 
Con  blanca  le  la  y  oro  con  pureza, 
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Con  que  ciñas  tu  frente,  dó  torcida 
La  pintura  se  muestra  con  mil  flores 

^    rosas  v  ¡acintOS  esparcida. 

Atiuí  te  finjo  yo  con  los  Vraoren 
Que  te  sirven  y  v.'in  acompañando 
Cod  La  dorada  aljaba  y  passadores; 

Las  anchas  (ierras  todas  traspasando 

Y  los  altos  nublados  con  el  viudo 

Y  el  mar  mojado  y  húmedo  cortando, 

Y  á  las  aves  pintadas  del  gran  cielo. 

A  los  mÓn8trUOS  del  mar.  los  animales 

^  cuanto  ena  el  abundoso  suelo, 

Sujetando  con  fuerzas  desiguales 
A  tu  sublime  imperio  y  consagrado, 

Y  aun  á  los  misinos  Dioses  inmortales. 
En  carro  de  oro  Júpiter  llevado 

Se  muestra  por  tu  fuerza  poderosa, 
Los  pies  y  manos  con  el  hierro  atado: 
Entre  los  cuales  vá  tu  Psiche  hermosa, 
También  triste  y  atada  con  cadena, 

Y  sigue  tus  triunfos  dolorosa, 
Padesciendo  cautiva  larga  pena. 

Códice  M.— 166  de  la  Biblioteca  Nacional    Tiene  332  fo- 
lios. 
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